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BUENOS AIREe 

EL /nOTÍN 
PERléOieO SEMANAL 

CON 16 PAGINAS Y CARICATURAS 
302 S ^ t T S X í I C - A X J O S TXT'^'^^^ 

MiDACCION Y ADMINISTRACIÓN 
ALRCRTO AGUILERA, 52, MADRID 

PREC.03 DE SUSCRIPCIÓN 
Madrid y provincias, 1,50 pesetas tri-

nestre, 3 semestre, 6 año.—Ultramar y 
Extranjero, 10 pesetas año.—Pago ade­
lantado.—Corresponsa'es, 1 50 pesetas 
26 núnneros.—Número su'^lto 10 cén­
timos-

Los suscriptores directos tendrán de­
recho á recibir cuanto se publique en 
esta casa, con el 25 por 100 de rebaja. 

^<»^<u S> iwi t0i^tf^^ • i ^ m i J * 

üncidente ruidoso 
Discutiendo un asunto de ferro­

carriles, decía el viernes en el Con­
greso el ministro de Fomento, señor 
ügarte: 

«Yo, hasta ahora, he iniciado estu­
dios en uso de los derechos que me 
confiere la ley de Obras públicas. 

El Sr. NÍCOLAU: No; la ley de 
Obras públicas no le concede á su 
señoría ese derecho, sino el de pre­
sentar proye tos. 

El ministro de FOMENTO: Los es­
tudios pueden hacerse sin proyecto. 

El Sr. RODES: Han de hacerse por 
ley. 

El ministro de FOMENTO: Yo no 
traigo proyectos para estudios. 

El Sr. SORIAN0: Ni para nada. 
(Risas.) 

El ministro de FOMENTO: Las le­
yes son para la ejecución de las 
obras 

El Sr. CASTROVIDO: ¡Para la eje­
cución de Ferrer! 

*E1 Sr. SORIANO: Su señoría hable 
de ejecuciones y de cadáveres, no de 
ferrocarriles. 

(Comienza el escándalo. Los seño­
res Gastrovido y Soriano, de pie, se­
ñalan al ministro increpándole.) 

El Sr. GASTROVIDO: ¡Ahí tenéis 
al delator de Ferrer! ¡Viva Ferrer! 

El Sr. SORLí\.NO: ¡Asesino! ¡Asesi­
no! ¡Viva Ferrer! 

(El escándalo aumenta. Se oye una 
voz que dice: «¡Canalla!») 

ElSr. GASTROVIDO: ¿Quién ha 
dicho canalla? ¡Que solevante quien 
haya dicho canalla! ¡Canalla él y el 
3Tiinist''o r los asesinos de Ferrer! 

Los Sres. GASTROVIDO y SO-
RIANO (dirigiéndose al ministro): 
¡Asesino! ¡Canalla! ¡Viva Ferrer! ¡Bri­
bón! 

El Sr. GASTROVIDO: ¡Policía! 
(El escándalo es mayúsculo. El mi­

nistro, demudado, no articula pala­
bra, y la mayoría no se atreve a de­
fenderle. El presidente da campani-
llazos sobre la mesa.)» 

Nueve años de presidio estuve 
expuesto á sufrir por encubrir un 
I egicida. 

Hubiera preferido no ya eso, su­
bir al cadalso, antes que encontrar­
me en la situación de ligarte, acusa­
do de delator, de canalla y de asesi­
no ante la impasibilidad casi absolu­
ta de los representantes del país, y 
sin atreverse á proferir una pala­
bra en defensa de su conducta. 

JOSÉ NAKENS 

[ l í o s IGNAC 
EN ROMA 

^-

S A N laNACIO Y s u s SOCIOS ACUSADOS 
DE VIOLADORES DE LA CONFESIÓN, 
DE LUTERANOS SECRETOS Y DE SO­
DOMITAS, 

Apuntes para in formación 
del fraile dominieo Teófilo 
de Tropea, comisarlo del 
Santo Ofieío en Boma. 

Nos fray Teófilo, segundo Inquisi­
dor de la Sagrada Inquisición de la 
Santa Romana Iglesia, en esta hoja 
de papel trazamos la memoria ^obre 
ciertos clérigos que se hacen llamar 
de la Compañía de jesús, óbien i2e~ 
formados^ 6 clérigos peregrinos, 6 
bien alumbrados y también Ignadch^' 
nos. 

1.** Se ha de revisar el proceso 
que hizo contra ellos el Gobernador 
de Roma, según lo había hecho Mae • 
se Claudio, notario de maleficios del 
Gobernador. El actor contra ellos 
era Mateo, de la Posta de Su Santi­
dad (1): él mejor que nadie podrá 
informar de todo ello. 

2,** Se ha de ver también el pro­
ceso que se le hizo (á Ignacio) la prí-

(1) Llámase & éste, Matías G-erardo de 
San Casiano, jefe de Postas del P ^ ^ (como 
si dijéramos correo-mayor), A este Matías los 
jesuítas, según fama, le^uitaron la mujer 
con pro::exto de piedad. Por haberse queja­
do, le quitaron el cargo por justicia y ruó 
una de los víctimas que sirven de ejemplo 
para las Yenganssas de la Compañía y de cu­
ya perdición se euTaneoen mucho los Padres 

mera rez que vino á Roma, en que 
fué preso como laterano (1), costan­
do mucho tiempo purgarse de ello 
(2); y con favor de muchas gentes, se 
echó tierra al asunto, 

3.** Debe buscarse el proceso de 
Venecia, donde en cierta ocasión fué 
preso como luterano, y como tal es­
tuvo encarcelado del cual proceso 
el juez que vio y purgó sus vicios é 
indicios, fué cierto Micer Gaspar de 
Dottis que ahora es auditor del Car­
denal de Cari)0 (3). 

Con este sujeto hay que andar con 
mucho tiento, pues fué muy grande 
amigo de Ignacio y ahora es muy 
grande enemigo suyo. 

4.** Se ha de inten'ogar secreta­
mente á las señoras Juana Conti y 
Constanza Conti, á las cuales se ha 
avergonzado grandemente por ha­
berles revelado la confesión, según 
podrán ellas informar mejor (4), 

5,** En Santo Espíritu hay un 
presbítero, que estuvo con ellos. El 
los conoce perfectamente. Se apartó 
de ellos por haber visto ciertos he­
chos criminales, revelaciones de los 
secretos de la confesión y otros ma-
nejos heréticos. Este es un clérigo 
francés (5). 

6.° En la casa de los Catecúme­
nos hay un presbítero que hace de 
maestro de la casa. Se llama Mosen 
Dominico, el cual estuvo con ellos 

(1) Los jesuítas no mencionan este lance 
acaecido ¿ Ignao'o como luterano. Parece 
provenir esto de la acusación que en Hapa-
ña se le hacia de tal. En la GompmUia de /oe-
eiosoa delatada por el socio Diego Hern&n-
oez con el nombre de Juan LÓpeg, se señala 
¿ Ignacio como luterano de los m¿s temibles 

(2) La cPurgaclón» es un procedimiento 
canónico, en virtud del cual el reo acosado 
de algún delito es invitado & buscar cineó, 
siete ó nueve pet§0na8 prestigiosas en el cle­
ro, que juren tener por falsa la acusación y 
por inocente al acusado. De esta ¡purgación, 
aunque disfrazada con otro caráo&r, habiUn 
mucho los jesuítas. 

(3) De este (Gaspar (llamado el maestro 
Qaspero en los papeles seóretos do la Com* 
pama) se habla muchas Veces y parece ha­
ber sacado muchas veees de las aÚíeijas loa 
pies de Ignaoie. El absolvió *é. su gran ami-

f o» en sentencia de 13 de Octubre de 158T. 
.hora los jesuítas cuentan quefftó jeimlta 

de voto secreto, ¿ quien se hizo continuar 
en «1 oficio de Grobemitder de Loreto en vez 
de meterlo en el convento, para mejor ser­
virlos intereses de la sociedad. Es decir: era 
jesuíta y se hacía juei de los JMultai; ¿jr loi 
abstlvla? No que no. 

(4) Sstai damas ptrtemecían A lo máé se­
lecto de la aristocracia MmKoa. 

(5) Probablemente seria Qnillermo Poe-
tel, gran amigo de Miguel Servet, que por 
esemiimo tiempo riñó con Ignacio %1 cual 
había se|fuido desde París á, Boma, l^ostei 
estuvo sie»pre bajo la acoióiii de le ventan­
ea inminente de los jesuítas, táu M sKeerl9 

% 
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ocho ó Tiuere meses, y vio en ellos 
cosas que ruborizarían al diablo: y 
principialmente; á imitación del dia­
blo, en el tiempo de'Jas confesiones, 
cada noclie acudían todos á él, es 
decir,,4Jgnacio, á contarle las con­
fesiones oídas aquel día y las perso­
nas que las hacían etc, Este presbí­
tero sabe cuanto puede saberse; por­
que ^1 misrtiOj siendo de .ellos, ha--
biendo sido destinado al confesona -
rio, y queriéndole persuadir él (¿Ig-. 
nació?) que hiciese lo mismo que los 
demás, hubo de salirse de ellos por 
hab'errie negado á cometer tal c r -
men. De otrps muchas cosas está in­
formado este sujeto: y de entre otras 
q u e m e tieneicontaJas, una,es esta: 
«Si Dios deja que se multiplique es­
ta grandísima iniquidad en la Iglesia, 
yo creeré que en elJuicio uni\ersal 
se habrán de salvar el mismo Demo­
nio y todos los condenados del In­
fierno. Pero, creyendo que esto es 
imposible, etc.,» 

7.** En San Jerónimo hay otro 
presbítero que es,y se llama Fran­
cisco de Arezo, quefuéuuo de ellos. 
Este conoce el derecho y el revés: á 
éste le obligaron á hacer profesión 
de los tres votos: y después, viendo 
lo que veía, se huyó de ellos. -; 

8.° Del pecado de sodomía, debe 
haber juicio en el proceso del Go­
bernador, según creo. Cesar Mutí, 
que está en la iglesia de San Juan, 
del Mercado, y un cieito maestro 
Vinsenso de lo Scano (¿sería Lezca-
no?) y un cierto maestro Mucio Mu-
to, vieron con sus propios ojos «te­
ner certi regaze, li quali stavano tra 
lori, che andavano comme dónne, in-
bracciti et lisci (1).» 

Todo cuanto dicho q^ueda, séame 
Dios testigo de que lo digo solamen­
te por bien de la religión cristiana y 
en descargo de mi alma y de mi con­
ciencia, cargando sobre ello á vues-. 
tras reverencias (los, cardenales del 
Santo Oficio ?) á'quienes incumbe 
la labor de extirpar la cizaña en la 
viña del Señor.' 

Los sujetos arriba citados, creo 
qué vendrán con presteza y tolu^n-; 
tad á declarar pú; licamerite y,á coS-" 
fesar.la verdad: empero, si resistler 
sen, se debe hacer mediar el fiscoj y-
sobretodo, á condición de qu^ se, 
haga luz, sobre estos misterios, ga^^ 
rantícese el secreto de la informa­
ción y del exainen de testigos. 

Y'dé J[uan PietrO;cochero, que en 
i.' f 

< I 

(1) Para no mcurrir'éií ^ xageraoión, vale,' 
mis dejar en Itáliaao la frase. Los padres 
Jeaúltas podrán traducirla & loa devotos 
ooDgreganiJeS qne lo deseen.- ^ • 

íjste leetimonio es del tiemjíd en qn« fué 
á I^iiiU%on el obispo^B^llay, el sag^z^Rabe-
lais, que visitó al parecer-estos colegios dé 

' Jeáüitas (W&malos FrédonésfU j^'désóribió el 
viéic¿ soáipmitico en su Gargántúa, llanián-
doló^íyiíjio fíedon> ósea <vioio jésulta>.DV 
ahf'̂ íJbrQpuao el verbo tfródoner» es deíoir 
«jesnítár» coma- sin¿nimo< de «sodomizár». 
Ta éh''£i9paña se ha;bfa;\S08pechadJ0 algo de 
eao veinte años antes. 

otro t i empo estuvo con maestro 
Cristo fano. Paulo Stadi, cuya confe­
sión r evelaron por entero á Puzo 
cardenal de Santicuatro último car­
denal, de quien aquel etc. dirá mu­
cho más de lo que Nos sabemos et­
cétera. 

For la traducción del 
italiauo (1), 

i S. P E Y, O R D E I X 

(i) . Fara,^el. libro JResurreqci'ón' Histórica 
de San Ignacio de Loyola. 

El Comité Central de las Juventu­
des Republicanas de Madrid me en­
vía para su inserción en EL MOTÍN lo 
siguiente: 

LOS JÓVENES 
Xa j7sembiea J/acional de Juygnfudes 

republicanas 
Sigue el cctviiiaamo entre loi ¡¿venes 

de provincias, per la pr<fxin]a Asamblea 
Nacional de Juventudes RcpubliciDas. 

Todas las entidades aoheridas han orga­
nizado acto» y suscripciones para procu­
rarse les fondos precisos paia el viaje de 
sus repiesentsntcs, á cuyo efecto, hsh pe 
dido el aplazamiento. 

£n su vista, el Comité de Madrid ha to 
mado el acuerdo de aplazar la cclebtación 
de este acto, hasta el próximo mes de Ju 
nio, y con el siguiente prcgrami: 

Día 11 de Junio.—A las nueve de la ma 
nana, recepción de crcdccciaJei. 

A la» once.—Visitas á lo5 Mütccs. 
A las tres de la tarde.—Paseo en coche 

por la pcblacióc y sus alrecledcrcs. 
A lasnucve y media de la noche.—Aper 

tura ¿e la Asamblea. Soleóme acto pú 
buco, 

p ía 12.—!Miñana, tarde y noche.—Pri 
mera, segunda y tercera sesión ordinaria 
de la Aaamblea. , 

Día ij.—MaSana y tarde. Cuarta y quin 
ta sesión ordinaria. 

A las nueve y media de la ncchc: Se 
sióu dé clausura. 

Domingo i 4 . ^ A las nueve y media de 
la mañana: Mitia menstruo en uno de los 
piincipales teatros. 

A la una.—Banquete popular en honor 
de los asamblcíitas. 

De cincp á ocho, visitas i los Círculos 
todos de J6,s partidos republicahcs. 

Ai"la* diez de la roche: Velada litera 
JioímlSlikal, también en honor de los re 
preientatítcs de provincias. 

Lunes 15.—Por la míñana: Visita á lat 
escuelas laicas de Madrid. 

Paía esta Asamblea siguen, en gran nú 
mero, recibiéndose adhesionei: éntrelas 
recibidas las hay tan' importantes conoo 
las Juventudes de Ronda, Begcña, Barce 
lona, Gracia, Valencia, Gjón, Zaragoza, 
VdUádolid, Cuilera, Mencrca (Baleares, 
Málaga, Teruel, Ccnftanlina (Sevilla), San 
Vicente de Raspcig, Vitoria, Sueca, CuUé-
ta, Coruña, Hcncra de Alcántara, Elda, 
A' icante, e t c , etc. 

Tainbiéá hay multitud de periódicos ad' 
hcrídpf, y sueños ofrecen Los Miserables, 
•'- Barcelona, El I4eal, de Zaragcz \, y La 
Vozde Menorca. 

Aun cuando han de seguir remitiéndose 
invitacioüei, pueden desde luego conside 
rarrc como invitadas las Juventudes re 

, 

pubúcanas de todos los matices, aunque 
no recibieran aquella invitación. 

Las adhesiones, se recibirán en el Círcu 
lo. Silva, 14 hasta el día 30 del corriente, 
aunque es crnvcrifnte que se remitan 
k antes posible, para designar ponencias. 

ó el ffltifíitio contra k\ih 
El Radicaly que viene sosteniendo 

que el fracaso de la suscripción de 
Galdós se debe á la Iglesia Católica, 
sin que ni la prensa clerical lo haya 
desmentido, ni la liberal se haya he­
cho eco de su afirmación, dice en el 
númei o de ayer, domingo, bajo el 
título que encabeza estas líneas: 

«Sí; Roma, el Vaticano, de ahí 
viene todo. Esta vez no se ha con­
tentado con una consigna secreta; el 
asunto le preocupaba de tal modo, 
que ha creído del caso ana circular 
pública y solemne. Y esa circular, 
es conocida de los periódicos, por­
que la ha estampado el órgano del 
papa «L'Osse, vatore Romano», que 
se recibe aquí en muchas redaccio­
nes, y la han copiado" varios perió­
dicos clericales. TJOS liberales, los 
republicanos, son los que hacen so­
bre ella el silencio sin razón alguna, 
si no es el miedo á no sabemos qué 
oculto poder. 

Nosotros hemos esperado unos 
días d e s d e que la conocimos; la 
guardábamos para restregársela por 
la cara al que saliere diciendo en 
lenguaje alfonsino ó en el de falso 
republicano: «No hay tal acción de 
la Iglesia contra Galdós; á lo más, 
serán cosas de cuatro neos.» [Sí, sil, 
neos. 

Mas puesto que nadie habla y los 
días pasan, no esperamos más y pu­
blicamos el «ukase» pontificio con­
tra Galdós, en prueba de .nuestras 
afírmacionesy para que todos vean 
que es la Iglesia católica la autora 
del fracaso de la suscripción por 
Galdós; ella, la que dirige la campa­
ña de los neos y la.que no á España 
sola, sino al mundo entero manda 
que no haga cosa alguna favorable 
á D. Benito. 

¡Y no valía él nada! ¡No significaba 
nada, pero ha creído necesario ¡to­
do un VatiCíino poner en la balanza 
su enorme peso para, frustrarle un 
obsequio mundial! 

He aquí ahora el texto de la cir­
cular de «L'Osservatore Romano», 
órgano oficial de la Santa Sede del 
Vaticano, desde el cual el Papa hace 
públicas sus voluntades para todo el 
mundo católico: 

«Sabemos por los periódicos de 
^España que se ha establecido en 
^aquella nación un Comité para or-
»ganizar un homenaje al literato Pé-

•m 

r 

i 
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»rez Galdós, autor de no pocas pro-
aducciones dramáticas, entre lasque 
»se cuenta Electra, que promovió 
»tanto ruido en sentido claramente 
»anticatólico. 

.»Sibemos también que algunos 
«Católicos han dado su nombre á di-
»cho Comité, tomando parte implí-
»citamente en este homenaje. 

»Estos católicos, con su adhesión, 
»no intentan más que honrar á un 
»célebre literario, y no tratan de 
«aprobar en modo alguno el espíri-
»tu se ctario que aparece en muchas 
»de sus obras. 

^Nosotros, sin embargo, no pode-
»mos menos de lamentar semejante 
«participación, la cual es á propósito 
»para engendrar, especialmente en 
»el pueblo, equívocos y confusiones 
^deplorabilísimas. 

í Ciertas ambigüedades ó distin-
»ciones no son posibles y producen 
^siempre daño. Po r !o dt más, no se 
«forjen esos católicos la ilusión de 
»que su presencia basta para quitar 
»al homenaje el carácter que los ad-
«versari s le querrán dar. 

«Aprovechamos, por lo tanto, la 
»ocisión para recomendar de nuevo 
»á los católicos que se atengan siem-
»pre á las máximas fundamentales 
»de conducta (especialmente en la 
»vida pública) que corresponden á 
»las instrucciones pontificias. Y es-
»tas máximas aconsejan precisamen-
»te que se abstengan de intervenir 
»en asuntos en que su presencia pue • 
»de suponer lo que no es, ó atribuir 
^intenciones y aquiesf^encias que no 
»existen y que jamás deben apare-
«cer ni,siquiera apoyadas en distin-
«ciones que son siempre difíciles de 
«compnnder.» 

No ' i ra necesario tanto para que 
todos los creyentes del papado, to­
dos los fanáticos, los gazmoños, los 
hipócritas católicos por convenien­
cia, las clases altas, los interesados 
en la reacción y los tímidos se abs­
tuvieran, y además, hicieran resis­
tencia activa ó pasiva contra esa sus­
cripción. 

El secreto, queda revelado; la Pren­
sa liberal; obligada ya á divulgarlo. 
Ahí lo tiene para su enseñanza la 
Comisión organizadora; ahí, todo el 
mnndo, en prueba de que vivimos 
mediatizados, esclavizados y ni un 
triste obsequio podamos in tentaren 
hoiior de un literato insigne, sin que 
el Tirteo romano salga y nos ponga 
el veto con su manaza brutal. Bien 
merecido lo tenemos. P.» 

Ojo, presbíteros! 
Sabida es la facilidad conque los 

curas españoles entierran en ios ce­
menterios católicos á sujetos reco­
nocidamente herejes, siempre que 
sospechan que pueden sacar del aoto 

dinero ó materia para producir es­
cándalo. 

Para que se les quite e?a mala cos­
tumbre, voy á poner delante de sus 
ojos las terribles penas en que incu­
rren al hacer eso, transcribiendo este 
trozo del Corpus juris canonici, es 
decir, del Código oficial de la Iglesia 
católica, que acaba de recordarles el 
exjesuíta Hoensbroeck, en el perió­
dico Freie Wort: 

«El que se atreve á enterrar re'igL aa 
mente á los herejes sabiendo que sun U 
leí, ó á sus panidaiios, ftus cacuDiidLrts 
ó sus ptotéeteles, debe sufrir, hA&ta que 
baya cumplido la reparación impuesta, la 
( xcomuniOn, que no cesará hasta que con 
sus propias manos no haya desenterrado 
los cadáveres de esos maldito;; esos cadá­
veres serán lurgo arrojados lejos, y jamás 
el lugar en que estuvieren podrá servir 
para uc entierro cristiano». 

Si supiera que al cura que ente­
rrase en cementerio católico mi ca­
dáver habían de obligarle después á 
desenterrarlo con sus propias con­
sagradas manitas, era capaz yo de 
revocar el documento que he exten­
dido para que me entierren civil­
mente. 

Poquito que me iba á divertir vien­
do trabajar por vez primera á un 
cura, ya que no había podido disfru­
t a r ' e n vida del regocijante espec­
táculo de admirar á un ministro del 
Señor en íntimas relaciones con un 
azadón y una espuerta. 

Un gran 
Con motivo de los funerales del 

egregio patriota cubano D. Santiago 
Cisneros Betancourt, marqués de 
Santa Lucía, se han inferido ofensas 
á la bandera cubana por el clero ca­
tólico de aquella República. El Pue­
blo cubano ha protestado enérgica­
mente, y la Cámara de Representan­
tes y del Senado-se ha colocado en 
digna actitud. Los Representantes 
doctor Ferrara y D. Bartolomé Sa-
garó se han cubierto de gloria en los 
discursos que han pronunciado de­
fendiendo el honor de la bandera y 
la independencia del Estado. Y han 
sido presentados á la Cámara los 
proyectos de ley siguientes: 

PROYECTO DE LEY 
Artículo I.**—Las iglesias, les ccnven­

tos y además cualquier propiedad inmt^e 
ble ocup&da, poseída 6 usufructuada por 
corpoi ación es Ó atocitciones religiosas pa­
garán un ímpueato especial cobradp por 
mensualidades adelantadas, consistente en 
cincuenta centavos moneda oficial per ca 
da metro superficial de la tierra que eons 
tituya ó forme la propiedad. 

Artículo 2°—Cuando loS bienes 6 pro 
piedades determinabas ea el articulo ante 
rior, estén situadas en lai plazas públicas 
ó lindando con ellas; ó cuacdo intcrcep 
ten cualquier otra vía pública, pagarán un 
peso por cada metro superficial. 

Artículo 3.̂ —Los cementerios religio­

sos pagarán anualmente, por el mismo con 
ccpto, cincuenta centavos por cada metra 
superficial que ocupan. 

Artículo 4.°—El Estado percibirá, poí 
medie de I&s sdcninistrsciones de Biacien 
da, el importe de este impuesto y lo e:̂ !-
gira en caso de íatta de pago por los pro 
ccdimientoa de apremio que sean aplica 
ble i los impuestos generales del Es 
tado. 

Artículo S""—El Estado por medio de 
la Secretaría de Obras Públicas, procede­
rá á medir la superficie sujeta al impues 
to y comunicará la medida que obterga á 
la persona que se encuentre por cualquier 
concepto encargada de la propiedad. Esta 
podrá impugnar la medida en el término 
imororrcgable de trts ¿ías. 

Si la impugnare designará por su cuen­
ta y á su coito, perito que rectifique la 
ncdida coo el funcionario del Estado. 
La deiignación la hará tn el mismo escri-
to en que impugne la medida. 

Si no hubiera acuerdo j'obre los dos 
mensores el secretario de Obras Públicas 
resolverá lin ulterior recuiso cuál es la 
medida que debe servir de base al im­
puesto. 

Artículo 6*—El producto de! impues 
to será aplicado á las Í̂  tención es generales 
de les gastos de la naáón. 

Artículo 7.°—El impuesto á que esta 
ley se refiere se entenderá anual y deberá 
ser pagado de una «ola vez en el primer 
trimestre deseada año económico. Vencí 
do el primer trimestre sin que los deudo 
res hayan satisfecho el impuesto se en ten 
derán morosos y lá administración proce­
ra al cobro por la v^ de apremio. Lea 
deudoras incurrirán en la pena que las le­
yes impongan por razón de morosidad. 

Salón de sesiones de la Cámara de Re­
presentantes á los cuatro días del mes de 
Mar so de 1914. 

(Firmado): Bar*:olomé Sagaró, Orestes 
Ferrara, J. Mutkay, Ramón Guerra y 
H. Ponvcrt D'Liste. 

CONSIDERANDO: Que la República 
de Cuba no reconoce fueros ni privile­
gios: 

CONSIDERANDO: Qoe el Estado cu 
baño está oficialmente desligado de toda 
aecta religiosa y en su corsecuencía, to 
das las que radiquen ó se encuentren es -
tablecidas en el territorio nacional, están 
obligadas>á respetar las leyes y demás dis -
posiciones que se dictee. 

Los representantes que suscriben so 
meten á la consideración y aprobación de 
este cuerpo colegíslador, la siguiente: 

PROPOSICIÓN DE LEY 

Artículo I.**—Queda sujeto así mismo á 
la jurisdicción de los tribunales de justi­
cia, todo sacerdote, misionero, pastor ó 
clérigo que con sus prácticas quebrante 
las buenas relaciones que deben existir 
entre los habitantes del país, ó falte al 
respecto á los sentimientos patrióticos 
del pueblo cubano. 

Artículo 2.®~En lo sucesivo sólo podrá 
emplearse en los documentos oficiales, 
cuando los caios lo requieran, las palabras 
«Asociaciones de carácter religioso», no 
pudiendo usarse la palabra clero ú otra 
análoga; de manera que todas serán con­
sideradas por igual, ya que las mismas tie­
nen como fundamento el cristianismo. 

Artículo 3.°-^-Quedan derogadas todas 
las leyes, decretos y demás disposiciones 
que se opongan al cumplimiento de esta 
ley. 
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Artículo 4.**—Etta ley comenzará á re- | 
gir deide su publicación en la Gaceta ofi 
cial de la República. 

Salón de «esiones de la Cámara de Re­
presentantes á los cuatro días del mes de 
Marzo de 1914. 

(F); Escoto Carrión, Bartolomé Sagaró, 
Francisco María Fernández, Juan Bravo, 
J. de Jesúi Mandulcy, Manuel Delgado. 

Los repsesentantes Mulkany y Ferrara 
proponen la siguiente enmienda á la pro 
posición de ley creando un impuesto so 
bre las propiedades religiosas. 

Igualmente pagarán contribución, con 
sistcnte en la tercera parte de lo que co 
bren por la celebración de bautizos, ma 
trimonios, misas, etc., ó cualquier otro acto 
religioso por los que se devenguen hono 
rarios, estableciéndose para el cumplí 
miento de este artículo las medidas de 
ñscalización que se crean necesarias psra 
que no resulte burlado. 

Salón de sesiones, á 4 de Marzo de 1914. 
(F): José Mulkay, Orestes Ferrara. 
Pueblo que responde tan gallar­

damente al reto que se le lanza ó á 
la ofensa que se le infiere, sin aten­
der á otros dictados que los del ho­
nor, es un Pueblo grande, y mere­
cedor de la independencia que ha 
alcanzado. Y yo lo saludo en nombre 
de los que aún conservan en España 
dignidad y patriotismo. 

Que no son ya muchos, como lo 
prueba el que soportemos resigna­
dos que dominen, y predominen y 
nos ultrajen y flos exploten los mie­
mos que tan cínica y miserablemen­
te han ofendido la bandera cubana. 

Y como respuesta á las insensatas 
y cobardes provocaciones del cato­
licismo, de todas partes surgen en 
Cuba manifestaciones enérgicas, en­
tre las cuales descuella esta exposi­
ción dirigida al Presidente y Repre­
sentantes de la República, con cinco 
mil firmas, recogidas en pocas horas: 

A la Honoralile Gáiaara 
de Representantes 

Honorable señor Presidente: 
Honorables señores Representan­

tes: 
Los que suscriben, ciudadanos li­

bres de la República Cubana, perte­
necientes á diferentes partidos polí­
ticos, clases sociales y creencias re­
ligiosas y filosóficas, deseando ex­
presar su más firme adhesión á ese 
alto Cuerpo Colegislador por la hon­
rosa actitud que na adoptado frente 
á la injuriosa soberbia del clero ca­
tólico, con motivo de las exequias 
d e l venerable patriota, ciuüaclano 
Salvador Cisneros Betancourt, fren­
te á la inconsecuencia de esas insti-
,^^ciones religiosas que hoy viven y 
medran en esta hospitalaria tierra, 
se dirigen á vosotros. Representan­
tes del pueblo, D« sólo para adkerir-

I 

se á vuestra patriótica actuación, si­
no para demostrar á la faz del mun­
do que la inmensa mayoría del pue­
blo cubano no es católica, como ama-
ñadamente se quiere hacer creer, 
puesto que, ni aun esa gran masa de 
intelectuales, entre las cuales se 
cuentan algunos funcionarios, que 
ha sido educada en las esuelas cató­
licas y que se ha contado equivoca­
damente en el número de los parti­
darios incondicionales y decididos 
de la Iglesia, á la hora suprema del 
peligro para la nación, en el momen­
to decisivo en que la patria reclame 
sus servicios, dejarán de acudir, sin 
vacilaciones, á su puesto de honor y 
sabrán romper de una vez con los 
injustos privilegios que se dispen­
san á una secta retrógrada y enemiga 
declarada siempre, en todos los paí­
ses, del sentimiento patriótico, por 
cuanto ella no reconoce más sobera­
no que el Papa ni más patria que 
Roma, la Roma del Vaticano. 

Los adherentes acuden á vosotros, 
honrados Legisladores, para que ha­
gáis cesar, de una vez para siempre, 
los irritantes privilegios que se han 
concedido en este país á los repre­
sentantes de esas sectas intransigen­
tes y desagradecidas, que jamás po­
drán querer el bien de las Repúbli­
cas; los que firman esta adhesión pi­
den á vosotros, en nombre de todos 
los mártires de la libertad y de la 
democracia, que hagáis valer los de­
rechos que caben á todos los ciuda­
danos, de disfrutar por igual de to­
dos los beneficios y prerrogativas, 
sin fueros ni privilegios^ como esta­
blece el precepto constitucional, y 
últimamente acuden á vosotros para 
que reforméis esas leyes arcaicas, 
inadecuadas, por muchos conceptos, 
á nuestro estado actual de civiliza­
ción. Las leyes que favorezcan unas 
corporaciones con preterición de las 
otras, deben desaparecer. Las dispo­
siciones ó las ordenanzas que con­
tradigan la Constitución ó que estén 
en puí^na con el espíritu liberal de­
mocrático que debe imperar en nues­
tras relaciones mutuas, deben des­
aparecer. Las preferencias marcadas 
que se guardan siempre á los altos 
dignatarios de la Iglesia católica y á 
sus representantes, con preterición 
de las demás sectas rnilitantes en el 
seno del país, deben desaparecer, sin 
demora, so pena de crear el conflic­
to religioso entre los elementos de 
nuestro pueblo, que es por naturale­
za, librepensador, ó cuando menos 
heterodoxo y ecléctico. 

Las naciones más grandes y más 
poderosas se han desmembrado fa­
talmente al implantar la ortodoxia 
oficial, cuya inevitable secuela es la 
intolerancia, el fanatismo y el odio. 
Al adherirse ios que suscriben este 
documento á^os proyectos de leyes 
que en esa Honorable Cámara se 
han presentado, s« permiten sugerii^ 

algunos adicionales, para que seim 
tenidos en consideración por vos­
otros, en hora oportuna. No es quo 
quieran por ello fungir de conseje­
ros vuestro?, puesto que al procla­
maros á todos c mo á sus legislado­
res más esclarecidos, os considera­
ron de hecho, capaces de llevar á 
feliz término vuestros elevados mi­
nisterios; pero sí desean, ejerciendo 
para ello un deber y un derecho, in­
herente á todo ciudadano de emitir 
libremente su opinión, llevar al áni 
mo de vosotros la convicción más 
íntima de que existe un profundo 
malestar y un arraigado sentimiento • 
de pesar en el seno de nuestra so­
ciedad, debiiios más que nada á los 
irritantes privil gios y distinciones 
con que se trata á los representan­
tes de la Iglesia católica, quienes 
pueden ser muy respetables como 
individuos en el terreno social, pero 
cuyos recintos deben ser en abso­
luto, terreno í;eda(io para los funcio­
narios de l Gobierno Cubano, en 
su acción oficial, pública y ostensi­
ble, so pena de barrenar la Consti-
tuc ón en sus artículos 11 y 26, y de 
burlar las legítimas aspiraciones de 
los de nás ciudadanos de diferentes 
criterios y opinione's, que se ven 
preteridos por la parcialidad de los 
funcionarios que así proceden. Te­
niendo en cuenta estas consideracio­
nes, es por lo que se permiten los 
adherentes de esa acción conjunta, 
el llamar la atención de vosotros 
hacia los siguientes particulares, 
para que, si como esperan, los con­
ceptuáis atendibles, contribuyan á 
facilitar vuestra actuación en tan es­
pinosa labor: 

PRIMERO. Evitar que los Magis 
trados de la Nación, empezando por 
el Honorable señor Presidente de la 
República, asistan con ningún ca­
rácter á ceremonias religiosas ó á 
fiestas que revistan esa significación. 

SEGUNDO. LOS organismos oficia­
les de la República, tales como las 
bandas de la Policía, de la Marina ó 
del Ejército, no deben jamás concu-

. rrir á ceremonias ni á fiestas reli­
giosas de ningún culto. 

Se ha visto en varias ocasiones, 
con profundo disgusto, que estas 
bandas de música prestaban su con­
curso á las fiestas religioso-católicas, 
habiéndose negado á otras institu­
ciones menos intransigentes. 

TERCERO. Que el Estado ejerza 
su alta inspección en escuelas reli­
giosas, para que no se dé el caso in­
concebible é injurioso para el senti­
miento nacional, de que se enseñe 
la Historia de Cuba falseando los 
hechos históricos, ni se enseñe la 
Geografía política alterando delibe­
radamente la realidad por les «pa­
dres de la Iglesia» con el pi oi)úsito 
de despojar al educando de todo 
sentimiento de dignidad y de patrio­
tismo. Deber del Estado ©s también, 

• 'ñ 
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el ejercer inspección en la escuela 
religiosa, por medio de sus funcio-
naí ios de Instrucción Pública y de 
Sanidad. Los primeros para infor­
mar de los métodos usados en ella, 
ya que el Estado es responsable de 
que la juventud pierda su tiempo y 
desperdicie los mejores años de su 
vida en escuelas retrógradas y deca­
dentes; y los segundos pa ra que 
pongan, como á los demás ciudada­
nos de la Nación, las condiciones sa­
nitarias y los preceptos liigiénioos 
y profilácticos modernos en aque­
llos recintos, porque el Estado es 
responsabfe déla salud de todos los 
ciudadanos y con especialidad de 
los niños, elementos esenciales de la 
sociedad futura. 

CUARTO. El Estado, para ser equi­
tativo y no barrenar el art. 11 de la 
Constitución, debe imponer la con­
tribución que le corresponda á las 
industrias que explotan las congre-

f aciones religiosas en la misma me-
ida que se impone á las demás in­

dustrias del país, según sus catego­
rías y clasificaciones; otra contribu­
ción á los cementerios religiosos, 
que ponga coto á la estupenda ga­
nancia y monopolio de la adminis­
tración eclesiástica; otra contribu­
ción, igual á la que pagan los demás 
ciudadanos, por los bienes muebles 
é inmuebles que posean esas congre­
gaciones; y otra contribución por el 
ejercicio de la lucrativa profesión de 
clérigo, tal como la pagan los médi­
cos, los abogados, los ingenieros, 
etc., etc. 

QUINTO. Deberán ser rigurosa­
mente inspeccionados los edificios 
de las iglesias, de los conventos y 
de los seminarios, por el Departa­
mento de Sanidad, tal como lo ha­
cen con los almacenes, los teatros, 
los mercados y todos los demás edi­
ficios que por estar destinados á 
ser puntos de reunión del público, 
ofrezcan peligro de contaminación 
y de propagación de las enfermeda­
des trasmisibles, y con mayor moti­
vo deben ser estrechamente vigila­
dos y desinfectados con frecuencia 
los templos, los conventos y las es­
cuelas conventuales y religiosas. En­
tre ellos, en primer término, los tem­
plos católicos, que por lo ostentoso 
de su mismo culto, tienen acumula­
ción de capillas, altares, confesona­
rios, colgaduras, esculturas, ropajes, 
alfombras y fuentes de la llamada 
«agua bendita». Todo este cúmulo 
de objetos se presta inevitablemen­
te á ser guarida del polvo, de la hu­
medad, de bichos y de microbios. Y 
sin embargo, esos lugares tan peli­
grosos, eáos tremendos focos de in­
fección y de bacterias, han sido has­
ta hoy sagrados, para la desinfec­
ción y para las medidas profilácti­
ca-'. Nos amenazan grandes calami­
dades si descuidamos esta parte de 
la higiene pública. Hoy nos amaga 

]s.peste bubónica, con todas sus ho­
rribles consecuencias; mañana qui­
zás nos invadirán otras epidemias, 
aún más desastrosas é imprevistas, 
y entonces sería demasiado tarde 
para improvisar medidas profilácti-
ticas. Hay que evitar el mal, antes 
que remediarlo cuando la población 
esté diezmada por las calamidades. 

SÉPTIMO. Evitar, por medio de 
leyes severas y terminantes, la in­
migración de frailes, clérigos y de 
todo género de religiosos y religio-
s;is que vengan á medrar á expensas 
del país estableciendo sus congre­
gaciones como lo hacen siempre, 
utilizando una gran parte de los re­
cursos naturales que brinda el país, 
sin producir, en cambio, ningún be­
neficio positivo para la República. 
Esas congregaciones que han veni-
nido entrando en Cuba poco á po­
co disfrazados de comerciantes y de 
burgueses, burlando la vigilancia 
del departamento de inmigración, 
son las mismas congregaciones ex­
pulsadas de Francia y Portugal por, 
extranjeros perniciosos. 

Esos profesionales ejercen tran­
quilamente su «profesión» con pin­
gües beneficios y grandes respetos, 
cuando á los médicos, á las comadro­
nas y á los artistas, se les exije una 
contribución por el ejercicio de sus 
profesiones. 

OCTAVO. P r o h i b i r terminante­
mente el uso del traje talar de los 
sacerdotes en los lugares públicos, 
no sólo porque el espectáculo de la 
equivoca indumentaria desdice de 
nuestra cultura, dando origen á que 
seamos objeto de burla para los ex­
tranjeros que nos visitan, sino por­
que es impropio de una República 
que pretende marchar con el progre­
so y la civilización. Existen países 
donde el fanatismo católico está fuer­
temente arraigado y á pesar de eso, 
no sucede lo que aquí. En México, 
por ejemplo, se ha dado el caso de 
un Obispo de Guatemala y su comi­
tiva, que yendo de tránsito, atrevié­
ronse á desembarcar en tí'aje talar, 
3̂  el primer gendarme que los vio, 
cumpliendo con las leyes de la Na­
ción, los detuvo, conduciéndolos á 
todos al Vivac, de donde pudieron 
salir gracias al Jefe político de Vera-
cruz, que les facilitó ropas de paisa­
nos. 

NOVENO. Poner en vigor la orden 
militar promulgada durante la pri­
mera Intervención por el general 
Brookes, y sancionada por la Con­
vención Constituyente, prohibiendo 
en absoluto la salida de procesiones. 

Así, pues, señores Representan­
tes, en vosotros depositan su con­
fianza los adherentes á esta acción 
conjunta y los que, sin haber es­
tampado su flt ma todavía por falta 
material de tiempo, para que hagáis 
efectiva vuestra actuación patriótica, 
dictando leyes terminantes y definí-

tivas, encaminadas á garantizar la 
libertad más absoluta de nuestras 
instituciones y la justicia más am­
plia para todos los ciudadanos de la 
República. 

Los firmantes de este documento 
no son políticos exclusivos de un 
partido: son afiliados á todos los 
partidos, lo mismo conservadores, 
que liberales, que independientes. 
Todos anteponen al sectarismo po­
lítico su patriotismo, su mejor vo­
luntad de servir á la República y 
á la colectividad social. No quieren 
tiranías con esos extranjeros no na­
turalizados, sino igualdad para to­
dos los ciudadanos y respeto á las 
leyes de la nación. 

Los que suscriben lamentan no 
poder presentar hoy mismo el nu 
meroso contingente de adhesiones 
que están seguros de contar, debido 
á la festinación con que se ha te­
nido que proceder en este caso, pe­
ro están absolutamente convencidos 
de que, si esa Honorable Camarade 
Representantes quisiera proceder á 
una imparcial encuesta, en todos los 
ayuntamientos de la República es­
tamparían sus nombres en los re­
gistros de adherentes muchos mi­
les de ciudadanos que militan en 
las filas de los masones, socialistas, 
ateos, materialistas, etc., etc., cuyos 
elementos sumarían una abrumado­
ra mayoría de la población de Cuba. 

Con sentimientos de la más respe­
tuosa consideración. (Siguen las fir-
'mas,) 

A PIEDRA Y LODO 
Aunque los impíos lo nieguen, el 

cristianismo une y civiliza. 
Léase lo que acerca de esta ver­

dad incontestable escribe en el Chris' 
tian Commonwealthlí. E. Sampson, 
antiguo misionero en el Sud de 
África: 

«Inmediatamente despuéi de la ímpor 
taciÓn de los vicios cristianos, d( la lamo 
ralidad y de los licores fuertes, el peor 
mal que el cristianismo haya impottado 
es su sectarismo. Loa celos y las rivalida 
des entre las tribus de la raza Bautú eran 
casi inofensivos sí se les compara con las 
rivalidades que el cristianismo sectario ha 
engendrado en el corazón de los negros 
de África.» 

Bien dicho. El divide y vencerás 
fué siempre la táctica de combate 
de los católicos, donde no pudieron 
dominar desde luego. 

Y esto se ve á diario: casa donde 
entra un cura ó un fraile, familia di­
vidida. Y á veces no es necesario ni 
que entren siquiera ellos; basta con 
que entre una beata. 

Cerremos, por tanto, á piedra 
y lodo nuestras casas á todo indivi­
duo clerical, si queremos vivir en 
paz y que no disminuyan nuesh-os 
céntimos. 

I 
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CUASI CONTRATO; 

\¿ : 

La prensa ha publicado el siguien­
te telegrama. 

«Un despacho de E'iles (Virginia), 
dice que se desconfía de salvar 203 
mineros sepultados á eausa de la 
explosión ocurrida. 

Sólo h tn sido extraídos 59 mine­
ros vivos y 4 muertos»» 

A propósito: 
Lector: voy á permitirme hacerte 

una pregunta; antes de contestarla, 
para tu sayo —que no otro sacrificio 
voy á demandarte—, quiero que me­
dites bien la respuesta. Alza prime­
ro la vista al espacio, respira el aire 
de la mañana á pleno pulmón y lue­
go responde con sinceridad: ¿Caán-
tas horas permanecerías tranquilo 
-d'b \ío de tierra? 

Figúrate que te encierran en una 
jaula y bajas tres, cinco, siete esta­
dos. Después te internas por una 
galería, pasas á otra más lóbrega. Ya 
no hay más claridad que la que so­
bre los muros proyecta una dé'iil 
lámpara. El aire es pesado; el m-^nor 
descuido puede hacer derrumbarse 
sobre ti toda aquella labor de topos. 
Decídete á ser franco: ¿Cuánto tiem­
po estarías así? 

Una vez que hayas calcúlalo las 
horas que podrías permanecer ais­
lado de la sociedad, de lo^ hombres, 
déla luz del día y del aire puro y 
oxigenado, medita d© nuevo si esta­
rías las mismas horas soterrado, su­
poniendo que, hubieras de hacerlo 
todos los días. Piénsalo bien: «tod'>s 
los días». 

Lun^s y mart s, sábados y dom'n-
gos, en vera lo como en invierno, un 
año y otro, hasta el momento de tu 
muerte. ?.Te parecerán muchas seis 
hor .s? ¿C neo? ¿Tr© ? Yiielve á mirar 
al cielo antes de contestar, y figúra­
telo todo negro, rozando tu cabeza. 
Contempla el horizonce é imagina 
que oprime tu hombros; mueve los 
pies y supon que pisas un suelo ce­
nagoso y ardiente. Supongamos oue 
eres valeroso y robusto. Es preciso 
contestar: ¿Cuántas horas? 

Olvidaba una pequeña adverten 
cia: las horas que hayas de perma­
necer soterrado no serán d e r ^poso. 
Arrastrarás vagones, manejarás el 
pico y la pala, arrancarás á la mina 
varias toneladas de mineral. Oirás 
blasfemar y gemir, tendrás hambre, 
sentirás inquietud por los tuyos, io:-
norarásla horade cu redención. ^Te 
pa-^ecen muchas cuat^ro horas día 
ria>? ¿Cinco?... Un gobierno demó­
crata ha resuelto el problema: el tra­
bajo en las minas será de nueve ho­
ras, y la permanencia en ellas de 
diez y d'í once, contando comida y 
descanso, ó lo que es lo mismo, de 
sol á sol. 

Los mineros entrarán en ê  subte­
rráneo d^ uoohe. Será preciso que 

se sientan enfermos de gravedad pa­
ra que puedan ver la luz del día, á 
través de las rejas del Hospital ó del 
Sanatorio. Fuera de estos casos, la 
noche perdurable, la noche dantes­
ca, la sombra implacable, que nin­
gún esfuerzo puede rasgar. 

Sabido estOt lector, te permito que 
respires con fuerza, que abras el bal­
cón y qn^ te deleitas mirando tus 
muebles, tus libros, la ;̂ mil chuche 
ría^, de mucho ó e-caso valor, que 
ha puesto á tu lado una mano cari­
ños \ y discreta. 

Descuida; no voy á íiburrirte con 
declamaciones extemporáneas. Los 
mineros 'rabajan nueve horas; allá 
so las h lyán; buen pro les haga; con 
su pan y sus lágrimas se lo coman. 
Si viven, bueno, y si mueren, sü an-
trum leve; que descansen en paz. 

Poro si á nosotros nos tiene sin 
cuidado la c audición de los mineros, 
¿en virtud de qué misteriosa algori-
luria, por qué regla de tres que 
diña un ministro del ramo—le^ ha 
de preocupar á ellos la nuestra? Aca-
b do el mundo de los afectos, decla­
rada ridicula y cursi la compasión, 
¿por qué habrán de ser elegantes la 
resignación y el respeto? 

Nosotros no nos api ;damos; ellos 
no se resignan Los nuevos parias 
nos importan r n bledo; de nosotros 
á ellos se les da un ardite. Do vt des. 
Sacerdote: tú me bendices, yo te sa­
ludo, et ccetera. Es ley de los tiem­
pos y hay que conformarse La mo­
ral se llama calculatoria. Hay que 
proceder en consecuencia. 

Pasible es, sin embargo, que un 
día, cuando los mineros se declaren 
on huelga ó realicen algún sabota-
r/fi—estropicio, que diría el maestro 
Cavia cuando surja la protesta uná­
nime y ame laz 'dora, nos olvidemos 
d í nuestro papel de Pretonios y cai­
gamos en la cursilería de indignar­
nos. Entonces será el hablar del or­
den social, de los sagrados intereses 
creados, de la religión y otras za­
randajas. 

A^-udirvimos á todos los tópicos y 
á todos los resortes de la vieja retó­
rica para demostrar que los mineros 
son unos rebeldes y unas malísimas 
personas. Y acaso derramaremos 
una^ cuantas lágrimas por la infeliz 
viuda de Tal, quien posee uua mina 
y sufre reveses de importancia, ó 
por el accionista Fulano, que no pue­
de pagar sus deudas del círculo á 
consecuencia del desastre. 

Todo ello me parece harto ilógi­
ca). Los jornaleros están diez ho;as 
debajo de tierra. Que se aguanten. 
El p itrono tiene que suspender los 
trab íjos. Que se fastidie. Los mine 
ro3 se mue-en á chorr >s; que los 
entierren. El patrono se arruina; que 
se pegue un tiro. 

Nadademl-iericordiis ni de indig 
naciones. O ^omos correctos coa to­
dos ó con ninguno, 

Porque erigidos en arbitros de las 
eleran-'ias, no vayamos á declarar 
cursi tenar humanidad y exquisito 
aplicar la retórica donde nos duele; 
á pedir p9ra los infortunios ajenos 
la impecable frialdad del nuevo tea­
tro, y á emplear para los nuestros 
los latiguillos retóricos. Puesto que 
abominamos de lamentaciones y de 
desplantes, conservemos igual par 
simonía y tiesura para cuando llegue 
el final de la obra. 

ANTONIO ZozAYA 

Los mineros de Duisburgo, ciudad 
de Prusia, tuvieron noticia de que 
un fraile había predicho que el 27 de 
Diciembre último ocurriría una ex­
plosión de grisú en la mina Schacht 
Deutcher Kaiser, y que perecerían 
700 personas. 

Durante la semana que precedió á 
aquel día, los mineros se fueron po­
niendo enfermos, ó pidieron licen­
cia para el 27, en que nada ocurrió. 

Esto expli-^a perfectamente el em­
peño que pone la lo^lesia en mante­
ner al pueblo en la ignorancia, para 
hacerlo servir á sus planes do domi­
nación. 

No hubiera sido floja la carcajada 
que soltaran los mineros al oír al 
frailuco, si tienen un pequeño bar­
niz de ilustración. 

Lo que no dice el periódico de 
donde tomo la noticia, es cuánto les 
cobró el fraile por Ja profecía. 

Pues sabido es que los de ese oñ-
cio oohran por todo, hasta por las 
barbaridades que sueltan. 
« p K - , . - * , * i * M M » ^ • « • « • ^ « i ^ ^ 

F*or Gl Ixorxor 

EN EL BANQUILLO 

Detrás de mí, un hombre pálido, 
con la huella trágica de una terrible 
emoción, escuchaba anhelante las 
palabras del defensor. Me dijeron 
que era el padre de la acusada, 

Esta desaparecía casi entre la pa­
reja de guardias que la cus;odiaha; 
de cuando en cuando un sollozo com­
primido cortaba el aire llevando á 
nuestras almas profundo desconsue­
lo, un dolor lacerante. 

La voz cálida, emocionada, del 
ab gado, encontraba un eco en nues­
tros corazones, había ganado el au­
ditorio; to los pensábamos como él, 
que una nmjer enloquecida, con la 
d* scsperante visión de una familia 
mancillada por su falta, de un padre 
severo, que por su honor llegaría á 
L)s más violentos extremos, de un 
pueblo que, como todos, no perdo­
naría ocasión de crítica agresiva, 
puede llegar á los mayores extre­
mos, á las más tremendas locuras. 

Era una muchacha de diecinueve 
años acusada de infanticidio, á la que 

> 
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el jurado absolvió, teniendo en cuen­
ta las muchas eximentos. La criatu 
rí,¿fuó asfixiada durante un momen­
to de extravío mental ocasionado 
por una fuerte hemorra ¿ia? Sí; aque­
lla mujer, casi una niía, que h bía 
huido del pueblo para mejor ocultar 
su desgracia, que se vio descubierta 
en el crítico momento, perdió la lu­
cidez espiritual, sufrió un fuerte ata­
que de nervios cuando recobró el 
conocimiento: su hijo había dejado 
de existir. Después, muchos meses 
de prisión... las noches de espanto, 
la perspectiva pavorosa... 

La sociedad, con su severa sanción 
empuja á las almas débiles hacia ca­
minos peligrosos, hacia senderos de 
locura, clamaba el defensor. Y nos­
otros veíamos cómo poco á poco, la 
participacií'n de ese t do que llama­
ntes la gente el que dirán, el mundo, 
se dibujaba claramente en el almi 
de esos nombres compasivos qu'^ no 
tuvieron valor para declarar culpa­
ble á la que era más bien una víc­
tima. 

El mismo presidente de la Sala que 
analizaba fríamente los hechos, no 
podía meiios al hacer un severo aná­
lisis de la causa á juzgar, de reoono-
cpr esa ingerencia nf^oiva de la opi­
nión en actos que lleafan á fatales 
consecuencias por la malévola é im­
placable conciencia popular; por un 
falso y torcido concepto de la virtud, 
digo yo p o r m i cuenta. 

Y cuando el veredicto absolutorio 
se leyó, todos bendecíamos la pie­
dad del Tribunal que. juzgando con 
alma de hombre?, daban á la justi­
cia el noble realce del sentimiento 
y á la letra de la ley una interpreta­
ción generosa y humana. 

VIOLETA 

sus mentiras más caras que si fueran 
realidades y verdades. ESCUELAS LAICAS 

La prensa católica ' 

El corresponsal en Roma del dia­
rio Berliner Tagebl /¿, habló en una 
de sus correspondencias de San Lu­
cifer. La prensa católica romana echó 
las patas por alto y lo atacó furio­
samente. 

Pei'o tuvo que volverse la boca 
oriñcio, cuando el diario berlinés de­
mostró á aquellos sabios ensotana-
dos que en el siglo iv hubo en Ca-
gliari un obispo llamado Lucifer, al 
que más tarde canonizaron. La bio­
grafía del obispo Lucifer puede leer­
se oti v\ Larousse. • 

Tien ' gracia esto. 
Unos sen res que saben lo que 

pasa cu el cielo y en el infierno, y 
qno nos describen esos lugares como 
si acabaran de líegar de allS ignoran 
lo que lia ocurrido dentro de su mis­
ma religión hace diccseis siiílos. Pa 
i'aque creamos na !a de lo que nos 
dicen. 

¡Y si lO' dijtran gratis siquiera! 
Pero no. Cobran sus invenc ones y 

( i jums 
REVISTA AVENSUAL DE D E R E C H O 

EN TO/nOS. P O R LO / A E N 0 5 , 
DE DIEZ P L I E G O S 

Fuencarral. 26.—Madrid 
Teléfono4.742. Apartado486 

C^rrespois^'es informado'"es 
en todo el mundo; 

SECCIONES FIJAS 
Los grandes maestros, —Páofina de 

homenaíe á los hombres más emi­
nentes de nuestra profesión. 

Letras ancésíraZcs. —R*^surrección • 
df̂  tpxtos y opiniones interesantes. 

DocírmaL—Artículos df̂  colabora-
nón sobre Derecho, Medicina legal 
y Sociología. . 

iVbto'as/yreror/es.—Revista de Re­
vistas é información de Lesfislación 
y Jurisprudencia «xtranjera^í. 

Bibliografía,—De cuantos libros 
recibamos haremos extensa referen­
cia por el sistema francés ñe com-pte 
rendú, esto es, encomendando al 
más nerito en la materia el examen 
del libro para que haga la nota. A 
este fin, los autores y editores debe­
rán reniitirnos dos ejemplares de 
sus obras. . • 

Por todos y para todos,—Peticio­
nes y quejas de cuantos nos honren 
dirigiéndose á,nosotros. 

Consultas,—En esta sección con­
testaremos á todas cuantas nuestros 
suscriptores nos dirijan. 

Legislación, - La promulgada du­
rante el mes. 

, Juris'firudeneia,—La 'qij,e dicten 
duran^'é^l^l mes las tres Salas del 
Tribunal Supremp. 

Resolueiones de la Dirección gene 
'ral de los Registros y del Notariado, 

Información decuanío ocurra qué 
que pueda ser de interés para nues­
tros suscriptores. 

Redactores y colaboradores de la 
Revista. Jurís,7os jurisconsultos más 
renombrados, ^ ^ 

Director-Gerente, D.-^E^üardo Ba-
rrióbero y Hérrán. , 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
Madrid, seis meses 9 pesetas. 
Provincias, seis meses, 10 pesetas. 
Extranjero, un año, 25 pesetas. 
Número suelto, 2 pesetas. 
A los señores suscriptorés'de Ma­

drid que así lo deseen, se les conce­
derá el pago por trimestres. 

. La AdministraciUni%rivfa un • nú­
mero de muestra á condición de de­
volverlo si quien lo solicite no se 
suscribe. 

En las aldeas de la región france­
sa antiguamente llamada Anjou, los 
clericales hacen circular profusa­
mente Hojas sueltas con este título: 
La Escuda, cuestión de vida ó muerte. 

En esas Hojas, que refl.ejan Li men­
talidad católica, se lee lo siguiente; 

<Lo que 6S la^^scuela laica 
No hay, dcagraciadimente, iluB'ón po-

«iblc. 
ESCUELA LAICA significa cicuela sin re­

ligión, sin catecismo^ si a misa, sin orado 
Dea, sin D os. 

ESCUELA LAICA significa ííscuela PROVEE* 
DORA BE CASAS CORRECCIONALES, DE C X R C E ' 

LES,t>EL PBESIDIO, DEL PATÍBULO. 

ESCUELA LAICA "i^nifica rarxir'a <̂ ' rocía-
lismo, ALMXCIGA DE MALOS HIJOS, DE MALOS 
ESPOSOS MALOS PADRES, DE ANTIPATRIOTAS Y 

M A L O S CIUDADANOS.' 

Lo mismo los clericales franceses 
al hablar así, que los españoles al re­
petir cosas ,T)arecidas, incurren en 
el feo vicio de'décir tonterías. Ca-i 
todos los que incurren en las faltas 
ó delitos que atribuyen á los que se 
educan en escuelas laicas, están re­
dimidos por la preciosísima Sangre 

' de nuestro Señor Jesucristo. Y raro 
es elque no ha confesado y comul­
gado muchas veces. 

Los mismos condenados á muerte 
prueban esto que digo: son conta­
dos los que no confiesan y comul­
gan devotamente en la capilla. Y es 
que lo que entra con el capillo, sale 

' con la mortaja. 
Déjense, pues, los clericales de 

inventar majaderías para definir las 
escuelas laicas, pudiendo hacerlo 
gráficamente sólo con decir: Escue­
las no católicas. 

Pero no ib liarán, no. Equivaldría 
esD á ensalzarlas y reoomeridarlas, 

"Milagros comentados" 
POR 

José Nakers 
PRECIO DOS PESETAS 

A loi luicriptoreí directos y á lot co 
rreiponialeí el 25 por 100 de rebtja. 

YERMDESlorPUE^ 
(Jujin Lsnaií) 

por José Nakens 
Segunda edición,--318 páginas. 

Precio: 2 pesetas. 

Poesías festivas 
anticlericales 

PRECIO; UNA PESETA 

ALAlfíAXeMDM 
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EL MOTÍN 

¿Dudas, hombre de pocafé, de que Dios viste á los lirios del valle y da de comer á los pajarillos del campo? 
No, señor, no lo dudo; pero llevamos tres días sin probar bocado, 
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Suscripción 
"Cruz Roja" 

tetBtw—•FHUCCWMiul 

Pesetas. 

Suma anterior.... 6620'65 

I lde fonso R i v e r o (Buenos 
A i r e s ) . 

A u r e l i o G u t i é r r e z (La Mo-
ra,i^ . . . . . . . 

F e r n a n d o Garc í a Ol ivares 
(Habana) 

E lec to A l iño (Sueca) . . . . . 
Ram^ 'n S i r e r a ( B a r c e l o n a ) . 

3'00 

0'25 

25'00 
2'00 

Suma y sigue 6651'15 
> * — — — I " - • « . w 

£os Jesuítas en liza 
Un jesuíta sin antifaz 

Nanea es tarde cuando llega, v ha llega­
do ya. Se llama Ruiz Amado, S. J. y ncs 
viene con la refutación de la obra del pa­
dre Mir, que habrá que ver. * 

Si en vez de utilizar contra el libro de 
Mir las malas artes denunciada» en el fo 
lleto «¿Se puede habhr de los jesuítas?» 
psra impedir su publicación, y las que pa­
ra impedir su venta viene denunciando la 
prenta; si en vez deesas manas, mañicasi 
ma&ucas y artimañas de la mañosa* liosa, 
embrolladora, soberbia y.temida Compa 
nía de Jesús, ae hubiese contentado con 
este r tcurso de última hora, de refutar en 
público y con la garantía de un bonete de 
la casa, el contenido del libro, éste habría 
perdido menos y la secta habría ganado 
más. 

Y aun el bravo y gallardo P. Ruiz Ama 
do, que ahora nos viene escupiendo por el 
colmillo, habría acreditado mejor su valor 
sin exponerse á que el público silbara su 
matonismo y guapeza, recordándole aque 
lio de cá moro muerto gran lanzada>. 

Ya ae ve: dejados de la mano de Dios 
aadan estos discípulos de aquel que les 
puso de maestro de táctica al Diablo. Y 
aun creemos que ni el Diablo les hace ca-
so, según dan de cabezadas contra la pa 
red, y de tropezones á cada paso. 

Porque, sólo de idiotas es propio eso 
de acudir al Papa para obligar al obispo 
de Madrid á hacer el tristísimo papel de 
amordazador del historiador y crítico Pa 
dre Mir, servicio por el cual debe haber 
sido premiado con el sillón de la A cade 
mia. toda vez que otro servicio notable á 
la Historia no se le conoce. Y, sí; bien ga 
BÓ de la Compañía de Jesúí el que ésta 
trabajase por subirlo al cortejo del Padre 
Fita, presidente del excelso cuerpo donde 
estarán en su lugar el obispo Mordaza y 
el jesuíta presídante, echando higas al es­
píritu del P. Mir allí flotante. 

Pero es cierto: después de aquél conato 
inquisitorial que por su objeto y procedí 
mientes trajo al siglo xx y á la capital de 
España los ardides más ruines del Santo 
Oficio, despuéi de aquello, necesitaba ser 
sañuda de pies á cabeza la Compañía para 
proceder contra el libro de Mir, nacido á 
pesar de los pesares, é intentar aho-
garle y secuestrarle con la martingala de 
la hermana heredera, como ocurrió con la 
hermana hcicdcra de Moséo Vcrdaguer, 

jPobrc hermana, si supiera el papel que 
está represeniando ante el mundo, y el 
calificativo que se va ganando para la his 
toriaí 

Si desairado es el papel de esta mujer, 
no crea la Compañía que el muudo crea 
ser ella la iniciadora espontánea drl pro 
ceso infamante del libro y del nombre del 
hermano. Detrás de ella vemos tcdos al 
General de la Compañía representado por 
sus agentes: mirando con lástima á la de 
vota, miramos sin lástima y muy de otra 
manera á sus impulsores q u e con no 
dar la cara acusan de villana la acción y 
con el echar mano de una infeliz mujer 
se acusan de cobardes. Porque escrito es­
tá por quien no pueden desmentir los je­
suítas; «el malvado huye la laz>, y eljesuí-
ta sólo la huye en esos casov, donde la 
estridencia podría serle funesta. 

Todo, sin embargo, les va saliendo al re 
vés á Cito* buscadores de Dios por el ca 
mino del Dfablo. Pablicóie el libro y adc 
más la historieta de su vergnrzosa persc 
cución, que el obispo de Madrid no ha pu 
blicado en el Boletín, como hazaña social 
y política, y que oirá coment»r con ver 
güecza cada vez que se le recuerde. ¡Él, 
tan grande á í u parecfr. haciendo oficio 
tan pequeño con Mirl ¡Un obispo de Ma­
drid con oficio casi de corchete del Santo 
Oficio! 

Inútil aquello; inútil el proceso. El libro 
se ha publicado, y con creces, y ̂ ahora sale 
ese Ruiz con la refutación? Más valif ra que 
también la refutación la hicieran firmar por 
aquella pobre mujer ó por alguna de las 
sirvifntas dfl asilo del servicio doméstico.-
Habrían estado más en carácter. Y... ¡cara 
pe! semos ó no temos; puestos á hacer el 
mamarracho lo^r qué r o acabar del todo 
el espectáculo? O si no ícó no no han hecho 
salir á algún obispo ganoso de la púrpura, 
ó alguno desús clérigos ambiciosos adu 
ladores y servidores de la secta para estos 
ú otros lervicioí? 

La tenebrosa sociedad en s»s secretos 
designios ha hecho salir al P. Ruiz. Mejor 
indicado para alternar con un académico 
eran los académicos Coloma ó Fita, que si 
no están para eso, maldito para lo que sir­
ven. 

Con Raiz hemos de contentarnos, y allá 
vamos. Loít lectores de EL MOTÍN no ten^ 
gan prifa. Sabrán ce por be lo que traiga 
ese prójimo. 

No he leído la obra: sólo conozco el re 
clamo que la Compañía hace publicar en la 
prensa que mangonea. 

Por este anuncio podemos formar cier 
ta idea de lo que es el escrito, y helo ahí: 

<E1 calumnioso engendro del desdichado 
ex jesuíta aparece ahora en toda la desnu­
dez de 8u intenoión perversa y dé sus proce­
dimientos históricos nada honorables para 
un escritor que alardea de imparoial y se­
rio». 

¿Verdad que «abe á jesuíta puro ese pá­
rrafo? Digo... saber no sé á qué ssbe; hay 
cosas que no se llevan á la boca, porque 
el olor provoca á nauseas antrs que He 
guen á ella. Digamos, oues, que huele á je 
juita que trasciende. El jesuíta lastimado 
es... eso ¡el autor del reclamo! y escribe 
así, en energúmeno puro. 

Más insultos no caben en menos pala 
bras. 

Palabrotas mis villanas, no las hay en el 
Diccionario. ¡Vaya una nomenclatura que 
se gastan esos confesores de duqueaitas y 
consejeros de infantitas..! 

Según Rui;, Mir ci to^Q ?so; un n^oas 

truo sin honor, sin seriedad y con per 
vcrsidad. Su intención, es bellaca; sus li 
bros son engendros; sus dichos son calum 
nia«... 

Paes ¿"Je dónde sa'ió eie ruin fenómeno 
de malda(^? ¡Acabír^mos! Salió de la Ccm 
píñía dr Jesút; fué une de los jesuítas más 
ilustre», decentes y encopetados... 

Ecco ilproblema. 
Ahora nos explicamos cómo Mir pudo 

reunir en cuerpo tan pequeño maligoida 
des tan grandes. Había sido jesuíta trf inta 
y tantos «Sos, y de allí salió hecho todo eso 
auc Ruiz dice de él y que seguramente 
Mir diría de Ruiz, y que todo jesuíta dice 
de su consocio. 

Si ya ocurría esto al propio Ignacio y 
apóstoles ¿"ómo no ocunír ahora que no 
son sant::s los Padres? 

Antes de pasar mis adelante, conviene 
que el lector sepa que el P. Mir tiene en 
la Compañía un hermano carnal llAmado 
Juan, escritor también de lo más jacaran­
doso. 

Y como quiera que otra hermana carnal 
es la que da el nombre para sostener el 
proceso contra los editrres del libro ¿se va 
viendo la acción de la Compañía sobre es­
ta familia de Mir, que cayó en sus manes? 
Son un encanto de hermanos estos herma­
nos Mir. ¡Cómo os ha puesto la Compañía 
de Jf6Ú«, ímigoí!.. ¡Qaé modelo de fa 
milia! 

Aprended, moralistas del hogar, á ar­
monizar la fraternidad de la» gentes... 

En ese lío de verduleras, yo me siento 
complaciente, y les doy la razón á todos 
cuando hablan uno del otro... íQ j é calum 
nian cuando cuentan?... Pue« ahí está la 
prutba en el esperpento de Ruiz. Porque 
bien mirado, al decir él que Mir calumnia 
etc., una de dos y de des una: si no ca­
lumnia Mir, el que calumnia es Ruiz al 
imputárselo. 

Esto es más claro que confesonario de 
jesuíta. 

Tenemos, pues, que Mir el ex jesuíta, ó 
el Ruiz que es jesuíta, ccn ese y no c m 
equis^ ncs garantizan el hecho de que en 
trc ellos hay calumniadores perversos, in­
dignos, etc. etc., y pues ellos lo afirman, 
allá se las hayan y vamos á otro pirraío: 

«Mir escribió su obra postrera (ya miente 
Buiz en esto: la olra postrera de Mir es la de 
Santa Ttreso: la otra es ya vifija: ¡cnmo que es­
taba escrita ya en 1901!.'.) en el mayor aooeao 
de una fiebre antiigDaciana que le amargó 
los ültiiuos años de su tríate vida, (Triste 
vida"la de Mir! Ya ^firmaría en ella el jesuí­
ta E-uiz Amado. Fué ni briste, ni corta, ni 
febril, sino muy apoltronada). Más que á sus . 

. antiguos compañeros y hermanos en reli 
gión, ataca al Instituto de la Orden que 
pretendía con necio empeño aniquilar, y á 
su santo fundador Ignacio de Loyola, en 
quien descubre todos IOÍ defectos de una 
raza, de la odiada raza vasca: dureza de jui­
cio, ignorancia, sórdido interés y hambre 
de libertad, de independencia... (En esto dojr 
la razón áÉuiz Amado, porque yo en mi 
libro demostraré que ni todos los vascos 
son ignacianos, ni todos los ienarios «on 
vascos, y por ende falla el criterio de Mir.) 

>E1 concienzudo y sereno examen del in­
signe escritor P. liuiz Amado, ( Muy hien: iu' 
signe, ¿como no? Pero no se fie Amad<^ á mi 
me llamaron igual los jesuítas, á Mir le hicie­
ron archi-insigne y... ya ve: ni M'^r ni yo era-
mos más que unos insignificantes)...-, contri­
buirá á dilucidar ideas y raer de ciertos es­
píritus, ávidos de lo nuevo y sobradamente 
impresionables, la huella que les haya po­
dido itnpriair la lecíura de un libro, mái 
que otricosa, aparato^o con su molesto ba­
gaje de retorcida y truncada documenta 
qióijj perj de habla ca tiza j frase galara, 

V 
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fr''»Dicen, sin embarg^o, que literariamente 
es esta la f^reaeióa más pobre del aoadé nico 
Mir. Moralmente considerada es la más tris­
te y vergonzosa.» 

Hifta aquí el anunció del libro. 
Pues lao quedábamos en que era un li 

brotan endiabhdo, prrverso, febril, ma­
ligno etc?... Y ahora rcuulta que es todo 
broz%, sin sustancia, molesto, y aún litera 
riamente la peor obra de Mir... ¡Vaya, »mi 
go Ruiz: eito no parece e^ctil'o en el G Í S Ú 
de Rom», sino en Leganés ó en la Plazi 
de la Cebada. 

De veras que. por el reclamo, Ruiz dis­
curre detestablemente y cscrib'í pésima­
mente. Estos iesuítas son atroces-... Cuan 
do se ponen i insultar pierden todos los 
estribos de la finura y de la r^zón. 

Siento que lohsga tan ma^ Ruíx, pue* no 
podrá ser tomado enser io su engendro.. 
digo... perdone: ya sé que el je?fnfta no 
engendra mientras es jeinuí^a. ¿Cóíno lia-
maremcs i ^se trabajo?... Porque, co-^o 
insolente (cuidadito si lo debe ser á juzgar 
por el rec^amr! 

Espero el libro ó lo que sea, y... baria 
otra, reverendo padre mientras lo f e ' . 
Queprr nto Dodamos llamarle cxjesuíta pa­
ra no verle f rzado á escribir esas p-labro 
tas de mal gusto y á discurrir con eses 
píes. 

S. PEY ORDEIX 

Postdata.—he, participo qae fi tuviese 
la ocurrcrcia de insultarme á mí, por no 
ser mencs que usted le rcppondo de ante 
mano que tenga por suscriptas y por di 
chas á usted de mi parte toda insolencia 
Que uitfd dig de roí. Ya í í me excusaré 
de repetirlas, quedando tan guapo y tsn 
majo como un jcjuíta, sin ncccíidad de 
manchar !a pluma. 

El soldado va á la guerra cuando 
le dicen que vaya; mata cuando le 
dicen ue mate; vuelve cuando le di­
cen que vuelva, sin saber por qué 
va, por qué mata y por qué vuelve. 

OCTAVIO MIRBEAU 

Siempre los mismos 
Iniciaron los clericales de París 

una campaña, á base de difamación, 
contra el personal laico de asisten­
cia que ha sustituífío en los hospita­
les á las Hermanas de la Caridad. 

Contestando á esa campaña, el se­
ñor Mesureur, director de la Asis­
tencia Pública, expuso ante el Con­
sejo Municipal: 

Que los enfermos que quieren utili­
zar los servicios y auxilios religiosos, 
son inmediatamente atendidos; pero 
que su número es cada día más re­
ducido, porque los concurrentes á 
los hospitales son, en su gran mayo-
ríí, indiferentes en materiasreligio-
s s. Y, en comprobación, presentó 
los siguientes datos: 

En el hospital San Antonio, des­
de el 1.̂  de Enero de 1912 hasta el 
1.*̂  de Jallo de 1913, ó sea 18 meses, 
entraron 20.500 enfermos. El sacer­
dote sólo fué llamado en 341 casos. 

En Ivariboisi$re,-3obí-o 90*900 ei; 

fermos, hubo 175 llamadas al sacer­
dote durante los mismos 18 meses. 

Esto prueba, dijo el señor Muse-
reu, que los sentimientos dé inde­
pendencia filosófica V de librepen­
samiento» están fuertem'^nte arrai­
gados en la población parisiense po­
bre, y qne no es ella, sino las clases> 
acomodadas que no,van á los hos­
pitales, los que piden ahora la vuel­
ta de las Hermanas, 

Habló luego del modo conao el 
personal religioso, cuando adminis­
traba los hospitales, trataba y pa­
gaba á los enfermeros y asistentes 
quo ro.dutaba entre la hez de la po­
blación, y concluvó diciendo que to­
do eso hab'a cambiado y quR desde 
que el Consejo Municipal de París se 
hizo cargo de las casas hospitalarias, 
el mejoramiento fué radicjal y com-

|. pleto. 
Los males que en PríUicia existían 

cuando las Hermanas déla Caridad 
mangoneaban en los Hospitales, los 
tenemos aquí, y más agravados to­
davía. Como,que estamos menos edu­
cados, y somos, por consiguiente, 
más fanáticos. 

Lo que hay es que aquí no tene­
mos una prensa independiente, ni 
una representación en Cortes y en 
municipios capaces de poner al des­
cubierto esos males con la constan­
cia y la energía que fueran menes­
ter, para que el país se pronundara. 
resueltamente contra la ingerencia 
perniciosa, absorbente y cara del 
clericalismo en los hospitales. 

Si Ia.> hubiese, no digo en los hos­
pitales, en ningún rincón de España 
habría á estas fechas una Hermana, 
ni un fraile, ni un jesuíta. 

Que es lo que habrá que hacer 
más pronto ó más tarde, por necesi-
dad, por justicia y hasta por decoro 
nacional. 

Un escritor católico francés se pre­
senta á su arzobií^po, y le dice: 

—Monseñor, suplico á usted que 
me exc mugue y me haga poner en 
el Index. 

—¿Cómo voy á hacer eso, si es us­
ted un esciitor católico de ortodoxia 
irreprochable? 

—Es que no consigo vender mis 
libros y estoy pasando grandes apre­
turas financieras. 

—¿De modo que excomulgándolo 
y poniéndolo en el Index? 

—Los venderé todos, haré nuevas 
ediciones y tendré para comer. 

~^T - - . 1 
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UNA OBRA QUE FRACASA 
Sí, fiacasa, y ton no pasaba de proyecte, 

laiciada en Madrid por Pey Ordeix sobre 
las cülomnaí! de EL MOTÍN, «ecundada por 
Bt-Í cr. MI Madical, i I» vez casi que en El 

Diluvio de Burcelona, por î rcrjV Gerundio^ 
:on ^-«ndos rrtículoa de llamamiento á los 
mstintotí humanitarioj de todos los liber»-
'es la mayor indiferencia ha acogido el 
vnsamiento. A^í lo, reconoce el referido 
Fray Gerundio, que lo habí» patrocinado 
'a^urosamente. Véase en qué términos lo 
hace, porque es ello interesante píor sin­
cera franquez». 

REDENCIÓN DE CAUTIVOS 
Mis queridrs amigos (los amigos son 

«ieTiore los que «e entristecen por el bien 
real ó aparente dr los ídem) habrán per 
dido í«eguramfnte alguna» h-^ras de»ueño, 
creyendo que con la obra que inicié en 
favor de lo« curas secularizados estoy á 
e?tas bor^s nadando en milc» de pesetas 
V haciendo un neg'^cio fabuloso. Pues bien; 
v y í volverle» la traj^oui'idjid v el r^sf .̂ 
cíio D'̂ t-didof. Nadi?, ABSOLUTAMENTE 
NADIE, me ha da-lo un CÉNTIMO para 
tal obra, ni siquiera un par dr. calcetines. 
y eso one hay dos infelices ex sacerdotes 
que los hubieran recibido como don del 
cíelo. 

Esto por lo que «e refiere i donatÍYOs; 
en cuanto á ofrecimiento» de empleos, s<5 
lo he tenido do í̂ fn cotfJiciones casi ina 
ceptábles y por conducto que nada tenía 
de anticlerical. rc^subÜcano, ni siquiera li 
beral. Por consiguiente, puede darse mí 
iniciativa, que yo creía noble, cristiana, 
caritativa y razonable, por fracasada, pues 
NADIE ha ref nondido, ni responde, á mi 
Ib criamiento. Que mi voz se hubiera per 
dido en el vacío en el campo clerical, ic 
comprende, pues no habían de contribuir 
ellos á fabricar «apóstatas»: pero que en 
tre las ñlas republicanas y liberales, que 
siempre tienen en los labios las palabras 
«igualdad»,' «fraternidad» y «emancipa 
ó¡ón& ó libertad, no haya habido una sola 
persona que »e haya ofrecido siquiera en 
mi ayuda, esto eit realmente tan vergon­
zoso como humillante. 

A mí este fracaso no me sorprende; lo 
tenía por descontado y cierto, como sjiben 
todos los que han hablado conmigo de es 
te asunto; pero quería darrre el gustazo 
de hacer la prueba y pasar la piedra de 
toque sobre el arraig«do liberalismo de 
muchas personas; ya he visto que éite 
tiene un límite en cuanto se roza con el 
bolsillo. En esta materia como en otras, 
liberales y clericales se pueden llamar de 
tú. 

Lo siento por los desdichados qur me 
acosan coa «us cartas y á las que pueden 
servir de respuesta cstss líneas; i pesar 
de mi buen deseo, no puedo hacer nada 
por ellos, pues mis recursos particulares, 
pobres y mezquinos, los he agotado ya, y 
yo no puedo poner un puSíl en el pecho 
á nadie para que me dé un empleo para 
ellcs ó una limosna. Lo único qne puedo 
hacer e« entregarles el importe de unoi 
cuantos libros que tengo resto de las edi 
cioncs de mis obras, si es que hay alguien 
que los quiera comprar. Crean que me 
causa profunda pena tenerles que hablar 
en e^e sentido y deshacer sus ilusione?; 
pero la realidad es así, y no me gusta en 
ganar á nadie. Impotente yo para hacer 
nada eu su obsequio, diríjanse si qi ieren 
al P. Ferrándiz, en El Radicalj de Madrid, 
ó al Sr. Pey Ordeix, en E L MOTÍN los 
cuales, según se desprende de un artículo 
publicado eu E L MOTÍN del día i6, han en 
centrado gente más caritativa y liberales 
de sentimientos generosos, algunos tan 
expléndidos que hubo que rechazar la 
parte de ?u «óOoio excesivo», Aquí no es-
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titn )« TCíUaubrad jt i t i leí í¡',ttí \í. C sto 
no quiere decir que yo rehuya el cuerpo 
al soitenimiento de mi idea y que no la 
uzgue tan útil y necesaria como aates; pe 

ro, iqué voy yo á hacer sin medios ni re 
cursos para aliviar el montón de desdi 
chas que me ha venido encima? ¡Ah! Si yo 
pudiera publicar aquí las cartas que me 
han dirigido infelices sacerdotes que an 
dan por esas calles paseando su hambre y 
su miseria... No se pueden leer íin sentir­
se el corazón oprimido y los ojos nubla 
dos; pero el resultado sería el mismo. Re­
cuerdo todavía que hace algunos años el 
F. Sarmiento, recluido en Ja cárcel por 
chismes de Blasco Ibánez, dirigió una car 
ta al director de un diario republicano en 
que colaboraba, pidiéndole sólo cdicirea 
les> para alquilar un colchón y no dormir 
en el auelo, y aquel buf n st ñor dio tu ca­
llada pe r respuesta Entonces el P. Sar 
miento, asqueado de un egoísmo tan fe 
ros, escribió al cardenal Cassní», y éste, 
que tenia un gran corazón y no cultivaba 
la «pose» de calidad, como Laguarda» »i 
no que la cicrcla de verdad, locorríó lar 
gamente todas h s necesidades del P. Sar 
miento. 

Pero si ofrí c imí^ tos de empleos y d j 
nativos no he recibido nicgunc, en cambio, 
cartas laudatorias, repletas de elogios, 
¡eche usted! 

«¡Ohl iQué corazón tan nob!e tiene us 
ed! No hay una necesidad, no hay un do 

lor, sea de personas ó de animales, que no 
halle un eco en su alma bondadosa.» cLa 
obra de usted en favor de los sacerdotes 
que quieren emanciparte ea realmente ad 
mirable y digna del apoyo de todos » «No 
habrá una persona de bucnoí sentimientos 
que no r e s p o n d a á su llamamiento.» 
«Obras como esta son obras de regenera 
ciÓn social. ¿Quién puede calcular los bie 
nes que para cxiuchos no brotarán de esta 
feliz y plausible idea de usted? 

Y así otras, y otras cartas, sin contarlos 
plácemes y fclicitacicnes personales. Pero 
todo se ha quedado ahí y no ha dado fru* 
to alguno práctico. ¡Oh! Si los elogios y 
las limpatías se convirtieran en gallini y 
jamón y pudieran echarse al puchero, ten 
go la seguridad de que no habría en toda 
España un individuo que comiera ollas 
más sustanciosas y nutritivas que yo; pero 
las alabanzas no sirven para hacer caldo, 
ni dan calor al estómago. 

En París se ha fundado una Asociación 
con este fin, y ya está tan floreciente, que 
se ha convertido en Sociedad de socorros 
mutuos, con pensiones para lavíjez, en 
fermedad y casos de invalidez y publica 
un ^¿7/̂ ;̂ //̂  mensual que da perfecta idea 
de los avances que ha hecho esta Socie 
dad, que está formada por ex presbíteros 
de la Iglesia católica, los cuales coadyu 
van para emancipar^ colocar y sostener á 
otros que quieran seguir su camino 

Deseo que loi Sres. Ferrándiz y Pey Or 
deix tengan en Madrid con su intento me 
jor tuerte que yo he tenido en Barcelona, 
aunque lo dudo, porque Asociaciones de 
este jaez en nuestra nación, donde cada 
español llera dentro de sí un fraile, son 
moral y materialmente imposibles.^ 

Pues bien, queridísimo compañero y 
amigo; por desgracia, tampoco hemos teni­
do esa suerte, ¡ojalá! No; cartas laudato­
rias, pocas, menos aun que usted, yu. nada 
más. 

Ese artículo de E L MOTÍN, yo le respon 
do á usted d e q u e ha sido una coladura, 
desde luego con buena, pcrp equivocada 
intención. 

Se me llama presidente de esa obra, y, 
en realidad, sólo como interino y mientras 
fuera ella proyecto acepté ese honor; pero 
el proyecto se puede ya dar por fracasa 
do, pues el tesorero que se ofreció á ser 
lo. pero sin publicidad, que no era necesa­
ria, de tu nombre, se retira al saber que lo 
han estampado en el referido artículo de 
EL MOTÍN sin pedirle su venia. El seci cta-
rio se retira por otros motivos dignos de 
respeto y... el público no acude. 

Se había recogido á una pobre monja fu­
gada; pero la colocación que le le halló re 
sultó imposible para su salud, y de nuevo 
está la pobre sin amparo. No hay tal casa, 
ni dos camas y un cocido para los dos pii 
meros curas que se presenten. 

Lo que hay es el deber y la neceiidad 
de declarar, pomo aquí lo hago, que á uno 
que se presentó hace días, él y su fami ia. 
no se le ha podido atender; el tesorero n > 
tiene recibido ni un céntimo; la casa cita 
ca en el artículo ya no está disponible; 
hubo mucha precipitación en anunciarlo. 
Y para que ningún otro presbítero, fiado 
en tal obra, que no da trazas en cien le 
guas de resultar, venga y se vea defrauda 
do, tengo que publicar est s tristísimas 
verdades, á la vez que las declaraciones de 
Fray Gerundio, mi querido compañero. 

Por el momento me limito á esta obli 
gacion, dejo el razonarla para un día de 
éstos: al público se le debe la verdad en 
tera. 

f; 

JOSÉ FERRÁNDIZ 

Fefiáiz}"Fi'a|SepyiiÉ 
Amigos míos: ¿La Redención de 

cautivos de que hablamos, es una ne­
cesidad de humanitarismo, de justi­
cia, de disciplina canónica, depolíti 
ca I acional y de vergüenza popular? 
¿Sí ó no? 

¿No es, cuando menos, una empre­
sa tan importante como la de nacio­
nalizar los judíos de Maoedonia, de 
defender los derechos délos protes 
tantes, de moderar la Trata de Blan­
cas, de asilar á los golfos sin hogar?... 
¿Sí ó no? 

En caso afirmativo, la empresa es 
grande, y como grande muy difícil, 
y como difícil requiere talento, vo 
luntad, esfuerzo y tiempo adecua­
dos. 

La dificultad está en eso que uste­
des dicen; en el ambiente contrario, 
en la inconsciencia de los llamados 
á colaborar en la obra; en la falta de 
recursos, etc., etc. 

Pero, reconozcamos, amigos, que 
si con solos tres anículos liubiesen 
llovido á espuertas los billetes de 
Banco y hubiese caído en la Gaceta 
un Decreto reclamando el Real Pa­
tronato, y las banqueras y damas de 
ringo-rango se hubiesen disputado 
las plazas de la Junta protect ra, y 
hubiesen venido en tropel los lla­
mados, absteniéndose los no llama­
dos... si eso hubiera ocurrido, ¿dón­
de estaría la dificutad? ¿Habríamos 
hecho falta nosotros? ¿No serían los 
jesuítas los explotadores de la mina? 

Pues... he aquí el busilis. Las cues­

tas abajo, cualquiera las baja. Para 
las cuestas arriba, es para lo que son 
menester sagacidad en no marrar 
el camino, empuje en quitar estor­
bos, tenacidad en andar y no desma­
yar ante el primer obstáculo. 

Digo, pues, esto. Que para tamaña 
empresa, lo primero qu - se necesita 
es que los iniciadores tengan fe en la 
justicia é importancia de la idea, y 
tesón para propagarla é irla redu­
ciendo á la realidad, sin esperar que 
venga hecha de milagro dentro de 
un billete de Lotería. 

Pues, en relación con la importan­
cia de la obra, digo que lo hecho 
hasta aquí es nada, ni en esfuerzo 
ni en tiempo: que los obstáculos sur­
gidos no valen la pena: que los que 
á esta hor 1 de las dacas se retiran, 
no con apt ^̂s para la labor, y hacen 
bien en retirarse, esperando la hora 
de las tomas: que no hay razón para 
anunciar el fracaso de un proyecto 
que ni como proye to está plantea­
do todavía; y, en fin, que el desmayo 
de ustedes es fruto del celo impa-, 
cíente de ver realizada la cosa cuan­
to antes, que es como quien en Fe­
brero desbaratara el trigo s mbra-
do en Noviembre, por no e?tar ya 
granado y en sazó i de siega. 

Esto, en cuanto á las razones ge­
nerales. En cuanto á las particulares 
no valen un comino. Son chismeci-
llos sin interés y algo salidos de 
tiesto. 

Por lo cual, si todos se retirasen, 
yo continuaría con la idea. 

—¿Que en Francia?...--Sí: allí se 
ha trabajado durante muchos años 
hasta lograr lo logrado, y hubo fra­
casos y desmayos y defeccionos y 
otras cosas lamentables. ¿Cómo no? 

Veinticinco años de labor incesan­
te costó'al Loyola organizar su Coni-
pañía. Hubo muchos que dijeron sí, 
y luego dijeron no, y viceversa. 

Pero, debo declarar, que yo creo 
poder ser propagandista de la idea, 
mas no su ejecutor. En estas empre­
sas suele ocurrir siempre esto. Uno 
es el que proyecta y otro el que rea­
liza. 

¿Que no salen todavía los ejecu­
tores?—Ya saldrán. T iempo al 
tiempo. 

Y... nada; errando errando fitfaber* 
Y creo que el desmayo que uste­

des sienten, es de cansancio y de 
impaciencia. Tomen aliento... y dale 
que dale. 

P.O. 
<IM^^^%Vk^MAMIii i^^^M<W««M» ^<V«>V. 

Otro que se ha ido 

Al renunciar al sacerdocio José 
de Marchi, cura de Mazzé Cananesa 
(Italia) se ha despedido de sus feli­
greses por carta. 

En elia les dice, entre otras cosas, 
que siempre consideró á ios beatos 
como }a peste del verdadero senti-

^ 
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miento religioso, y que por esto fué 
siempre perseguido sigilosamente, 

Sor ellos; añadiendo que por no ha-
er jamás excitado á sus fieles con­

tra la patria, sufrió disgustos y ame­
nazas de parte íie las autoridades 
eclesiásticas. 

Dos verdades inconcusas ha dicho 
ese cura: una, que los beatos es la 
tropa más mala quo existe: otra, que 
el cura patriota es perseguido en to­
das las naciones por la Iglesia. 

El clero no debe tener otra patria 
que la Roma papal. 

Por esto los frailes encuentran 
en la Iglesia más apoyo que los cu­
ras. Como son extranjeros en todas 
partes, en todas partes sirven los in­
tereses de Roma. 

Hay, por lo tanto, que insistir en 
limpiarnos d^ frailes. No ya sólo 
por instinto de conservación, si no 
por patriotismo. 

Un querido colega da la respeta­
ble retribución que en Inglaterra 
recibe el trabajo de la mujer y da 
cuenta de los sueldos, aquí fabulo­
sos, de que disfrutan algunas damas 
por su labor patriótica y ejemplar. 

Como pruebas de lo que afirma 
cita los siguientes casos: 

Una inspectora ó local governe-
ment hoard percibe un sueldo anual 
de 12.000 pesetas. Otras seis señoras 
de esta Administración central son 
retribuidas con 9.000 y 6.500 pese­
tas. * 

El Ministerio del Interior utiliza 
una mujer como inspectora de Pri­
siones, señalándole un haber anual 
de 7.000 á 10.000 pesetas. 

El Ministerio de Comercio tiene 
también u a inspectora del trabajo 
con 11.500 ])esotas al año. 

La Bolsa del Trabajo emplea gran 
número de mujeres con sueldo que 
puede llegar á ser de 12.000 peseta^. 

La inspectora de las Escuelas Su­
periores de niñas no ganan menos 
de 17.000 peseta?. 

La Administración de hospitales 
encomienda a las mujeres nmchos 
de sus puestos bien retribuidos. 

Ocho inspectoras de higiene tie­
nen de ocho á 10.000 pesetas. 

La nueva ley de Seguridad públi­
ca reserva á las mujeres gran parte 
de los empleos de este ramo. 

La mujer que ostenta el título de 
comisaria de las mujeres, tiene el 
sueldo de un comisario del sexo 
fuerte: 25.000 pesetas. 

Y mientras esto sucede en Inglate­
rra, da grima pensar lo que sucede 
en España. 

A la mujer se la tiene guerra de­
clarada. Con unas frases de galante­
ría y unos piropos más ó menos 
morales, al cabo de la calle. 

Y no es ese el camino. La galante 
ría @n la edad moderna eistá en pro- | tinta. 

porcionar á la mujer el medio de 
que pueda ganarse honradamente el 
sustento diario, mediante trabajos 
decentes para los que tiene condi­
ciones excelentes. 

Aquí se piensa únicamente en el 
matrimonio como en un modus vi-
vendí, y si no, se la lleva á trabajos 
que además de ser miserablemente 
retribuidos, constituyen un peligro 
constante paia el pudor y la morali­
dad. 

ü n ejemplo: ¿Cuantas muchachas 
no hay dedicadas á camareras? 

Claro es que el oficio no tiene na­
da de denigrante por sí, pero es el 
caso que esas mujeres se ven en la 
precisión de alternar con los parro­
quianos, de beber sin tasay de oir pa­
labras y conversaciones inmundas, 
incluso de dejarse manosear por ese 
dechado de jóvenes varones de buen 
gusto que quieren sacar todo el par­
tido posible á una propina de unos 
céntimos. ¿Es esto verdad ó no? ¿Es 
que no se puede corregir el mal? 

Los padres educan á las niñas sin 
mirar el porvenir, y el Estado no se 
cuida del futuro de la-mujer, creyen­
do que con dar batidas por las no­
ches á las hembras de mala vida ha 
cumplido su deber. Y ese es un cra­
so error. 

A la mujer hay que educarla des­
de niña, hay que protegerla de ado­
lescente y de joven, hay que abrirle 
las puertas del trabajo honrado, hay 
que proporcionarle medios de que 
pueda vivir sin precisión de depen­
der de un hombre cualquiera, que 
muchas veces resulta un chulo de 
guardarropía 6 un canalla forrado 
de lo mismo. 

La protección á la mujer no está 
sólo en que se aliste en Higiene si 
ha caido en las garras del vicio, sino 
en preservarla de caer en esas ga­
rras, evitando su deshonra y su des­
gracia. 

Tanto como se pone de ejemplo 
á Inglaterra, póngase también en 
esta "cuestión transcendental, y que 
las mujeres españolas del porvenir 
] uedan bendecir a l a generación 
presente que las redimió de una 
esclavitud, más vergonzosa, más hu­
millante y más indigna que la que 
era ludibrio de la Humanidad en 
épocas pretéritas. 

ENRIQUE LA-GASCA 

El Rev. padre Cachalote, enseña 
los domingos el catecismo á los ni­
ños y adultos de su barrio. El día de 
este relato está de buen humor y 
dice: 

—Al que sepa decirme de qué co­
lor era la cabellera de la Virgen Ma­
ría, le regalo unos caramelos. 

LOS alumnos meditan un rato. De 
pronto uno de ellos, de expresión 
candida é ingenua, exclama: 

—Yo lo sé, padre. Era negra re-

—¿Y cómo lo sabes, ó cómo lo su­
pones? 

—Porque le oí decir á usted esta 
mañana, al pasar en la iglesia junto 
á mi vecina Luisa, que tiene el pelo 
muy negro: «Luisita; estás hoy tan 
linda quo te pareces como una gota 
de agua á la Virgen María.» 

El cura no supo qué contestar, lo 
cual me da pretexto para rogar á los 
sacerdotes que procuren no echar 
flores á las chicas en sitio donde 
puedan oirías los niños. 

Cibro nuevo 

"jlHiscelánea 
literaria » 

' Arturo Perera, el conocido y re­
nombrado literato y periodista, ha 
recopilado con ese título varios tra­
bajos suyos en un tomo. 

En el tomo figura una comedia, ti­
tulada Ei director espiritualy inspi­
rada en su novela La confesión de un 
confesor^ que no se ha atrevido nin­
gún empresario de los teatros prin­
cipales de Madrid á representarla, 
aún gustándole, por no ajustarse á 
los cánones de la mogigateria am­
biente; tres novelas cada una de ín­
dole y estilo diverso, que confirman 
las especiales y reconocidas aptitu­
des del autor, para el cultivo de este 
género literario; un monólogo en 
verso, v.irias poesías y unas notas 
suelta?; todo ello escrito en buen 
castellano y con espíritu moderno. 

No teniendo tiempo para hacer un 
análisis del libro, copio á continua­
ción, para que mis lectores se for­
men idea de la manera de pensar 
del autor, estas tres notas de su li­
bro: 

«La vida conventual con votos per­
petuos, es un atentado: 

CONTRA LA SOCIEDAD, porque la 
mutila, arrancándola miembros úti­
les y sanos. 

CONTRA LA MORAL, porque impide 
á los que profesan el cumplimiento 
de los fines primordiales para los 
que el hombre y la mujer han sido 
creados: eso aparte de las consecuen­
cias que resultan indefectiblemente 
de la vida en forzada comunidad. 

CONTRA LA FAMILIA, porque rom­
pe los vínculos sagrados que unen 
á los padres con los hijos, y ahoga 
en éstos los sentimientos filiales y 
fraternales. 

CONTRA LA HUMANIDAD, porque 
anula el libre albedrío indispensable 
á todo ser humano. 

Y últimamente, hasta CONTRA EL 
CRISTIANISMO, porque impide á tan-
t"s seros practicar la^ virtudes pre-
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dicadas por Jesús para con el próji­
mo, y á la vez que cumplan con el 
precepto llamado divino, que dice 
«creced y multiplicaos». 

Y en lo que respecta á la higiene, 
no hay que decir... No se concibe 
que un país culto consienta y aun 
ampare con sus leyes semejantes 
aberraciones contra la naturaleza 
humana. 

Por otra parte, se combate por 
inicua é inhumana la PERPETUIDAD 
de la pena, aun siendo para los más 
desalmados delincuentes, y, en cam­
bio, no prohiben nuestras leyes la 
PERPETUIDAD DE LOS VOTOS que pro­
nuncian inocentes criaturas. ¿Qué 
juicio mereceremos de las futuras 
generaciones?... 

Causa verdadero asombro ver la 
fací idad con que aun en los ca os 
más arduos y comprometidos de la 
vida, la inmensa mayoiia de los ca­
tólicos acude á un sacerdote cual­
quiera, y en cambio, se piden tantos 
informes y datos antes de elegir mé­
dico, abogado, arquitecto ó simple 
administrador. 

La nación que reconoce oficial­
mente la existencia y funcionamien­
to del país libre, ni puede ejercer 
sobre iodos sus subditos a plena 
soberanía, puesto que muchos de es­
tos, como son los sacerdotes y ios 
más fervorosos católicos, siempre 
que las leyes de la nación estén en 
pugna con los mandatos de la igle­
sia católica desacatarán aquellas, 
porque la autoridad de la Iglesia y 
del Papa es para ellos superior á las 
leyes del país. Así, pues, se reconoce 
la existencia de un Estado dentro 
de otro Estado.» 

El tomo, elegantemente impreso, 
se vende á 3'50 pesetas en las prin­
cipales librerías. Los pedidos á casa 
del autor, Ainüíante, 17, 1."",Madrid 

Las Sociedades que se empeñan 
en' cristianizar regiones p a g a n a s 
son numerosas en Inglaterra, pero 
van de capa caída. 

El año pasado, la London Misso-
riary Sóciety tuvo un déficit de 
145.0CO pesos, y la Church Missona-
ry Society ( a n g l i c a n a ) otro de 
120.0C0. 

O" 

Lo que evidencia que los pagcCnos 
ingleses van teniendo sentido co-
mtín, y se resisten á malgastar dine­
ro en la conversión de negios y de 
salvítjes, que se ríen de los misione­
ros, cuando no se Jos meriendan: 

Schiller las cantó, y sobre moti­
vos de ellas escribió un poema de 
eterna belleza. ¡Benditas sean las 
campanas... de Schiller! Tampoco 
tengo inconveniente en bendecir 

otras campanas, que si no han «ra 
yado á la altura» de las del gran 
poeta tudesco, también tienen su 
campanario en donde el público las 
mira y las oye repicar con deleite. 
Aludo á la Campana de Hitesca 
(cuadro), á Las Campanas de Ca-
rrión (Les cloches de Cornevüle^ por 
mejor nombre). La campana de la 
Ahnudama, La campeona de Gt acia... 
y no sé si alguna más por el mo­
mento. Esas, y las que queden por 
nombrar, son" las campanas del arte 
y de la literatura, campanas que no 
suenan... á hueco, y, sobre todo, que 
no estropean los oídos ni producen 
molestias y otros excesos. 

A ias campanas de los templos ca­
tólicos es á las que quiero ahora re­
ferirme. Y digo templos católicos y 
no protestantes ó de otra religión 
cualquiera, no por odio al c tiolicls-
mo, como pensaría cualqtiier enreja 
de los de poco más ó menos. Para 
mí, lo mismo son los unos que los 
otros; hace tiempo que les tengo á 
todos echado el mismo rasero. Poro 
«es el caso» que en España no tene­
mos más que campanas catóicas y... 
ivelay!, coma dicen en Valladolid.' 

Vamos á ver, ustedes, lectores im­
píos, ¿resisten las tales campanitas? 
Les haré otra pregunta más directa 
axín y que á algunos les llegará más 
á lo vivo: ¿han vivido ustedes rodea­
dos de tres ó cuatro iglesias, con su 
correspondiente campanario cada 
una'^ ¿Han vivido siquiera cerca de 
una sola de esa^ que campanean á 
menudo? Bueno; pues SJ dicen que 
sí, ya saben ustedes lo que es cane­
la y casi casi me ahorran á mi el se­
guir adelante, porque las reflexio­
nes que yo haya de hacer ya se las 
habrán hecho. 

Las campanas, eírto es lo primero 
que salta á la vista, no tienen hoy 
razón de ser ninguna, si su fin es 
llamar á ios fieles á las festividades. 
religiosas, avisarles cuando éstas 
van á dar principio. Se comprende 
que existiesen en aquellos tiempos 
en que no se conocía ningún géne­
ro ae publicidad. ¡Pero hoy! ¿Qué 
devoto no sabe ya, cuando-las cam­
panas se lo dicen, que á tal hora y 
en la iglesia ache ó erre se celebra 
tal ó cuál juerguecilla mística? Lue­
go las campanas, desde el punto 'de 
vista de la_utilidad, son inútiles. Ya 
sé yo, ya sé que la Iglesia ]io las 
considera ^ólo bajo ese aspecto, ni 
las gentes tampoco. Para la Iglesia 
las campanas en su «leigua metáli­
ca», expresan una porción de cosas, 
y hasta «elevan plegarías» al cielo; 
manifiestan alegría ó dolor, en sus 
distintos toquen.,. Para biS gentes, 
para muchas gentes, en eso mismo 
que laJglesia les ha inculcado délas 
campana, ¡hay una poesía, meca-
chis!... iEl Angelusj el clamor de la 
agonía, el toque de gloria, el repi­
queteo ruidoso en las vísperas y en 

los días de las grandes solemnida­
des!... 

Todavía, si las canipanas fuesen 
solamente inútiles con su romanti-
(ismo y sus aires cursi-poéticcs, se 
las podría echar noramala, eso sí, 
pero dejarles que repicasen cuanto 
les viniera en gana á sacristanes y 
monagoí^. Pero, no, señor; las cam­
panas son, ademas de* inútiles, muy 
molestas siempre y en al¿uncs ca-os 
perjudiciales. Que molestan, no ne­
cesitaré demostrarlo; que son perju­
diciales, se comprenderá con sólo 
recordar las veces que todos hemos 
presenciado ó intervenido en esos 
casos en que para enfermos grav.si-
mos se recomienda la tranquilidad, 
el silencio absoluto. «Ese s u e ñ o -
suele decirse en ocasiones —es repa­
rador, la vida del paciente, tal vez; 
que ñaua lo interrumpa...» ¡Y buen 

\ sueño reparador! A l o mej r estalla 
un campaneo de todos los diablos en 
la iglesia inmediata, el enfermo des­
pierta sobresaltado, y adiós tranqui­
lidad ŷ  hasta curación... 

¡Abajo, abajo las campanas, que 
pueden ser hasta homicidas! • 

Decidiu amenté, don Juan Alvarez 
Mendizábal fué el primero (quién 
saoesi el único) de los revoluciona­
rios del siglo pasado. 

JUAN NÜEYO 

El sacerdote católico Miguel C. Pe-
platz, que ejerció su oficio durante 
treinta-años en la iglesia de San Jo­
sé de Chicago, se ha puerto á ven­
der diarios en las^calles. 

Sobre su kio&ko ha puesto un le­
trero que dice: 

«Aquí está el Padre Pepiatz, que 
durante treinta años sirvió á los í'e-
Lgreses en la iglesia San José, de la 
avenida de la Ermita, sita en el ba­
rrio sur de Chicago.» 

No aconsejo á ningún cura espa­
ñol que lo imite, porque se moriría 
de hambre. 

No le comprarían periódicos ni 
los liberales, ni muchos republica­
nos; unos por no ponerse en contra­
dicción con sus creencias religiosas, 
y otros porque no los viesen. 

Y REL.GíON 
Por Malve t̂ 

$S fftcbt dos*—Precio: 1 peseta^ 

ALMANAQUE 
Cómico DEL CARLISMO 

para 1914 
con sesenta caricatums 

Precie: 1 peseta. 

. 
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La cruz de Cristo 
Sobre el pueblo español 

\ 

V 

número y ciases de dérigos 
seculares 

TBXTO ÓB D . MIOÜBL MOBAYTA 

NOTAS DB P B T O R D B I X 

(Continuación) 

de ser, cuando la pagan, mcdettísima, y 
la mayor aún de tener asegurada nume 
rosa parroquia, constituida per los beato» 
de alta y baja alcurnia; [es tan atractivo 
comprar barato y ganar á la vez el cielc! 
iCuántos industriales hübicion úe letirarse 
uc su negccio airollados por la produc 
ción conventual! Otra» traLsigieron, des 
pidiendo á sus obreros, psra susiítuirlos 
con los del asilo, más inhábiles, pero más 
económicos, aún con el sobreprecio de 
mandar la labcr á otra población ó como 
en Baicelona sucede con los bardados, á 
las Bdlcaics. Pero la humilde trabajadora 
que £C gsnaba la vida bordando y cósica 
do, pereció en la demanda; los conventoa 
han concluido con su pequeña industiia, 
couiO ccn tantas ctras igualmente bentfi 
ciosas y morales, por poderse ejercer en 
el hogar propio, aprovechando les mo 
mentos que aejan libres los quehaceres 
doaiésliccs y á la vista del hijo « c i e n na 
cido, de la madre anciana ó de la amante 
esposa. 

Algunas de estas observaciones tienen 
aplicación al particular de la enseñanza, 
;;ara frailes y monjas verdadera industria\ 
pues lo de saccrdccio sólo es aplicable á 
quien sin piejuicic» y hbrcmencc se en 
trcga á la indagación de la verdad. Posee 
dores de suntuosos edificios como el Es 
corial, donado por la corona ó cecidos por 
el Estado, ó poi haberlos constiuído mer 
ced á limosnas cuantiosas, como los de 
Deusto, Chamartin, los Escolapios de Sa 
rriá el ladeado del bulevard de AlDcrto 
Aguilera y tantos más, las asociaciones re 
ligiosas resultan mejor instaladas que los 
institutos^ universidades y escuelas espe­
ciales del Estado, y al señuelo de su mag 
cificencia, acuden las gentes sin fijarse en 
lo inane de bUs interioridades (i). 

(1) Gol(gio3.—^nQ\ año 1900 hice la cuen-
%B. íle loa beneficios que hacían Jas Ord'--'iie3 
religiosas coa el producto de la ens€ñan-
za, tomsüdo de norma para el cálculo ios 
colegios de jesui'as de Sarria (internado), 
y de la ca l e de Caspe ((xt^rnos). Ea el quin­
quenio pre(!edente habían tenido, respecti­
vamente, 171 y 260 alumnos. 

Cada alumno (jensicnista pagaba en cada 
curso 675pesetas como mínimum Sin coatar 
los numercsos gastos extraordinarios gas­
tan api exima d amante, 376 pesetas; beneficio 
por alumno, 298 pesetas cada cnrí-o. Benefi 
ció tott 1 de los 171 alumnos, 50.600 pesetas 
al fño (1). Beneficio en el qumquenioj 
253 000 pe :etas. 

En ei colegio de externos y medio pensio­
nistas pagaban 15 pesetas men^ uales por leo 
oión; los medio pensionistas, 75 pesetas (78 
alumnos), representaban uu ben* ficio anual 
total de 26.150 pesetas. Los 182 internos da 
ban un producto de 50.720 pesetas anuales. 

¿Sonóstcsios ilinicos frates de la ense­
ñanza? Erraría qi^íen tal peLaara. Los pa­
dres de alamnos agasajan ¿ ]o^ maestros 
coi' regalos, misas, limosnas y toda suerte 
de obsequiosidadeá. 

Los bienhecíiores acuden con sus prodi­
galidades. La ganancia aquella es sólo uca 
cifra enigmática del m sterioso negocio. 

Ci) Este cálculo se esĵ ccifica en mi libro «Jesyí 
tiemoi, página 39 y siguientes. 

f 

Son muchos los conventos que dan la 
tcgunda enseñanza y la enseñanza supe­
rior, y aparte de que en Iss 24 861 cacue 
las del E&tado 7 en las 5.212 piivadas del 
último censo escolar, ae enseña la religión 
valiczna, los católicos tienen 5.014 e&cue 
las tan suyas, que en casi codas ellas a e 
da como te xto ei cate cismo del P. Ripalda, 
ampliado por el P. Vive»; recopilación 
brutal de las condenaciones del liberális 
mo decretadas por el ^yllabus. Frente á 
estos baluartes del abjolutismo inquisito 
rial, se ofrecían 91 escuelas protejtantcs 
y 107 laicas. Los vaiicanifita» rigen, pues, á 
su antojóla inteligencia d a l a juventud. 
Los 17.304 religiosos, de ellos 4.698 hom 
bres, que en 1909 declararon que se de 
dicaban á la enseñanza, podiían hacer 
mucho bien, ti con efecto, fueran vcida 
deros pieccplorcc, mas mucho» son ex 
tranjeios, apenas si chapurrean la lengua 
española y enseñan la Gramática casteua 
na, y los otros, por el amor de la Iglesia 
á la estabilidad, sólo leen y hacen leer 11 
bios arcaicos y anticicniificos. Declara­
ciones de quienes los conocía á fondo eví 
dtncian, conforme es público y sabido, 
que los establecimientos de enseñania de 
Jas Oidtnes religiosas, brillan por la ca-
lactcristica ignorancia oe sus maestros; ni 
siquiei a sacan alumnos versados en la ya 
oivid&da escolástica, última palabra del 
saber, según los seminarios, y en cuanto 
al resuitaao del estudio de las ciencias 
exactas, permite la sospecha de que sus 
profesores continúan creyéndolas cabalas 
perniciosas de endiablada magia. 

Y sin embargo, los escolapios educan^ y 
perdón por emplear palabra tan inexacta, 
á mái alumnos que los in&titutos oe las 
ciudades donde están establecióos; losje 
suíias apoderados se hallan de los jóvenes 
peitenecicntes i í.miiias bien acomoda 
das; los marístas han obiigado á cerrar las 
escuelas paiticulares de barrios populo 
sos y coniribuSdo así á arruinar á muchos 
dueños de colegios y en el pueblo donde 
acampan saledanos ó beatas, el maestro y 
la maestra oñeiales se ganan dcicansada 
mente su sueldo, por huir de ellos niños 
y niñas; la enseñanza produce á las comu 
nidades el aoblc beneficio de idoctrinar 
á su gusto y de propt rcionarlcs esplendí 
da remuneración^ sin que sea causa bas 
tante á privarles de ciscípulos, la íre 
cuencia con que el celibato forzoso se tra 
ducc en escándalos y desdichas vergon­
zosas. 

La enteñanza del ctnvcnto tiene, al pa 
reccr, la virtud de declarar inmortales á 
muchos que á ella se dedican; una maes 
tra probó en un Congreso de profesores 
de Instrucción pública, que obligada por 
la ley, tal cual comunidad, puso al frente 
de sus escuelas maeitras tituladas; y que 
de tal suerte algunas figuraban sóio en el 
papel, que ninguna se moría; caso muy 
dÍ4tinto del de cobrar como maestra de un 
pueblo ura itonja profesa, encerrada en 
un convento de otro pueblo lejano; pero 
parecido al que años hace llamó la aten-
ciór, cuando t e descubrió que también los 
exclaustrados son inmortales, pues en más 
de setenta ancs no había muerto ninguno 
de les que abandonaron rlclaustroen 1835, 
en cuya época ya tenían á lo menos treinta 
años. 

¿Cuál tos colegios hsy en España?¿Cuan-
top naillouei product-n? 

He aquí c¿mo la defensa de la escuela ca­
tólica es la defensa de un pingüe negocio 
industrial y de una mina mas saneada que 
las llamadas tales. 

Me parecen pocos los 2.1 ir frailes pres­
bíteros señaiadc s por la Junta de Estadís 
tica; mas aun así son bastantes para cau 
rar cotcrio perjuicio á los seculares. Co­
me, según sus secuaces, cfraíle e smásque 
curí», al secular le podrá faltar la misa ó 
el scrn- ón, pero no al religicso, y así míen 
tras el párroco se dedica á la caza, no per 
sports íino para proporcionarse un plato 
fuerte, el regular, y sobre todo si es je­
suíta, nada en la abundancia, percibe de 
cerca el fru fru de la falda de seda bro­
chada, tiene abiertos les palacios aristo­
cráticos y alterna con sesudos personajes 
temerosos de Dios. ^Quíén puede calcu 
lar el provecho que el bienaventurado frai­
le recoge <para las necesidades de la co 
munidad» de cuantos se honran con su 
trato y con sus bendiciones? 

Los cánones del Concilio de Trento pre­
vienen que el clero regular no pUf de ejcr 
ccT fijncicncs parroquiales sino en caso 
de verdadera necesidad; por r o haberse 
observado este precepto. Espina perdió 
las Filipinas. El fraile no ejerce de parro 
co, pero son varios los templos donde dice 
misa, confiesa, da la comunión, casa por 
autorización especial, asi&te á funeralcís y 
predica, cuyos servicios constituyen una 
merma en el haber del secular. 

Hospederías,—Aplico este nombre á esta­
blecimientos como el monasterio de Mon • 
serrat, donde se da al turista alojamiento 
mediante una limosna, y á las residerciís, 
como las de Loyola, Chan-aitín, las Rtpa 
radoras, en las cuales se recluyen durante 
una temporada los creyentes ce buena ce 
pa para confortar su espíritu, cuya devo 
ción produce cuantiosos prt vechos á las 
Oidencs escogidas par» estos fines, no ya 
por ei beneficio que deja la comida y ca 
ma, sino per las misas, rosarios, salves, no 
venas y limosnas que se les encomiendan; 
en España hay muchas Lourdes en pe­
queño. 

Limosna.—Frailes y monjas hacen pro 
fesiÓD del denigrante ejercicio de pedir 
limosna; de ella debían vivir, renuncrando 
á todo emolumento, los franciscanos, y pi 
diendo limosna apandaron riquezas tan 
enormes, que les permitían pasar ásu Ge 
neral, para sus gastos personales, 500 000 
pesetas cada ano. 

En las grandes ciudades, los frailes ha 
cen escasa ostentación de cate ejercicio, 
mas no en los campos, donde aún es uso 
salir el lego tras su burro con serón y al 
forjas y volverlos al convento repletos de 
cereales, embutidos, huevos, pollo» y fru-
tos de toda especie, proporcinados por 
quienes á veces son pobres de solcmní 
dad. De tal suelte se observa la regla de 
vivir de la limosna, que hay convento 
donde se reccge á los pobres para ocu' 
parios en pedirla cada día per las pobla­
ciones comarcanas para cías necesidades 
de la comunidada; y las religios/s cxtrc 
man tanto esta iu cbJgación, que á fin de 
1 o perder tiempo, hacen su colecta en ca­
rruaje, demandíndo y recogiendo cuantos 
cbjetcs tienen algún valor, y por supues­
to, hasta la moneda más ínfima. ¿Cómo 
calcular ei beneficio de esta general mea-
digut 2?.-

Tan repugnante llegó á parecer tal sis­
tema, que á ponerle fin se encaminaron 
las diigencias de Godoy, para lograr, «pi 
diendo y dardo, tínico modo de negociar 
ccn Rema», según su frise, un breve de 

(Continuará) 
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L O S J U D Í O S 
FOR 

R O B E R T O ROBERT 

Dios les da, para que no hagan frus­
tránea nuestra bendición.» 

La cosa no puede ser más clara. 

HE * 

Y digo yo que mucfias hambres y 
pérdidas de cosechas pudieron pro­
venir en aquellos tiempos de haber 
madrugado cuadrillas de judíos á 
bendecir cepas y mieses, en virtnd 
de lo cual bien podía el inocente 
pueblo, transido de hambre y de fe, 
arrojarse sobre los judíos, vengando 
en ellos á un tiempo la sangre del 
Gólp;ota y su forzado ayuno. 

* * 

El frecuente apetito que solía esti­
mular al pueblo, era causa de que 
en ciertas ocasiones, después de 
bien vindicada la muerte del Salva­
dor, aceptara un piscolabis de un 
judío tibio en sus creencias y bien 
educado; pero como la cocina judia 
era atractiva y el trato con los des­
creídos podía ¡no apagar! pero sí 
amortiguar el afecto de los ñeles á 
la Iglesia, que no solía convidarles, 
el mismo Concilio decret'» que «el 
clérigo 6 el simple fiel que comiese 
en compañía de judíos, fuese apar­
tado de la comunión cristiana para 
su enmienda.» 

Indudablemente, en aquellos tiem -
pos solían repetirse los casos de ex­
traordinario apetito general en co­
marcas enteras. 

Y si al padre de familia le tentaba 
un malévolo judío con un puchero 
de corroborante sopa de caldo, y 
era en viernes, y tras un día de no 
comer, los groseros sentidos le ha-
l ían de hacer vacilar en la fe, de es­
to á enfermar su alma sólo por un 
atracón no había más que un paso. 

Comprended, pues, que la Iglesia 
apartase á nuestros antepasados no 
sólo del trato, sino también de las 
cocinas de los judíos. 

* * 

Yo no quisiera ser molesto en la 
materia; mas á riesgo de serlo y pa­
ra que brille una vez más el genero­
so esfuerzo de la Iglesia católica, he 
de apuntar someramente ciertas dis­
posiciones suyas que ahora por ca­
sualidad, si no es por especial de­
signio de la Providencia, á las peca­
doras manos se me vienen, conteni­
das en un curioso libro que larga­
mente trata de aquellos perversos, 
si bien no con la severidad que ellos 
merecen, porque es obra moderna y 
parto de in<íPnio sin tonsura. 

Seré pues breve y diré en pocas y 
cristianas voces lo que creo importe 
recordar á este propósito. 

El Concilio III Toledo les prohibe 
el desempeño de cargos públicos, y 
les manda terminantemente que no 
tengan mujeres, mancebas ni escla­
vas cristianas. 

El Concilio IV de Toledo les quita 
los hijos para educarlos en la reli­
gión cristiana. 

Pero temeroso con razón de que 
aquellos hijos, una vez hechos hom­
bres, quedaran poco cristianados, 
merced á la resistencia que á la ver­
dad religiosa había de oponer la 
sangre heredada, el Concilio, vigi­
lante y precavido, prohibe también 
á los hijos de judío el desempeño de 
los cargos públicos. 

* * 

El Concilio XVI de Toledo, lleno 
de piadosas miras, concedió privile­
gios á los judíosconversos y les re­
conoció aptitud para todas las carre­
ras del Estado. 

Pero como tal es el árbol tales son 
los frutos, y de tal palo tal astilla, 
sucedió que aquellos piadosos varo­
nes hubieron de arrepentirse de su 
malograda benevolencia. 

Al año siguiente se vio que aque­
lla medidajno producía ningún buen 
resultado. 

Esperar un año entero los efectos 
de aquella medida política y social, 
aún fué demasiado para aquellos 
santos varones. 

¡Cómo! ¡El cristiano pagaba al 
contado la misita y el fuueralito, y 
el bautizo y la oración y todo re­
miendo espiritual, y el judío al cebo 
de doce meses aún no había pagado, 
ni siquiera en creencias, el precio 
de los favores que se le dispensa­
ran! 

El rey se quejaba de lo mismo, y 
así fué que en un momento el Con­
cilio xvii declaró que los judíos fue­
sen hechos esclavos, que les fuesen 
confiscados los bienes á ñn de que 
con la pobreza les escociera más la 
pena, y que tuviesen que entregar 
sus hijos al gobierno, así que éstos 
cumpliesen siete años de edad. 

I • * • , 

Murió el rey Egica, reinó Witiza, 
que fué cristiano, pero mujeriego en 
demasía, deshonesto y malo todo él, 
salvo el bautismo, 

Ese desgraciado monarca, entre 
otras atrocidades, deshizo ó mandó 
deshacer todas las leyes anteriores. 

El Concilio lo celebraron prelados 
católicos; pero consta que para ser 
legítimo les faltó la inspiración del 
Espíritu Santo. 

Ellos quisieron negarlo; pero la 
justicia averiguó que el Espíritu San­
to no había podido asistirlos con sus 
luces, porque durante la sesión se 
hallaba ®n otra parte. 

En fin, el caso fué que entonce-
los judíos emigrados volvieron á Es 
paña, los bautizados se desbautiza­
ron, y muchísimos de ellos fueron 
agraciados con destinos del gobier­
no, bajo el fútil pretexto, de que sa­
bían desempeñarlos. 

¡Quizá en ningún tiempo se ha 
vuelto á justificar el envío de una 
credencial con tan infundados mo­
tivos! 

* » 

Vino el rey D. Rodrigo, que dese­
mejante en todo á los reyes cristia­
nos, cayó en vicios y pecados y aca­
bó de relajar á los pueblos de nues­
tra tierra. 

No hay que repetir aquí nada so­
bre los pormenores de la invasión 
de aquellos enemigos de Dios que 
de África saltaron á España; pero 
hay que hacer notar que los judíos 
que había entre nuestros gloriosos 
antepasados no movieron pie ni ma­
no para ayudarnos á contener á los 
invasores. 

¡Ingratos! 
Cierto que les habíamos esclaviza­

do, robado, confiscado, degollado, 
privado de derechos y privilegios, 
quitado los hijos y arrojado repeti­
das veces de todas partes; pero todo 
esto se había hecho para bien suyo y 
para que se persuadiesen de que el 
Mesías no sólo había venido, sino 
que ya se había vuelto. 

» o 

Como judíos se portaron dejando 
que el ejército de Tarif y los demás 
de su laya se apoderaran de todo. 

He de decir más: fueron tan crue­
les con nosotros, como lo habían si­
do con Jesucristo, pues olvidando 
un año de beneficios recibidos, sólo 
se acordaron de siglos de rigor, sin 
conocer que ese rigor les era salu­
dable, y durante la terrible lucha de 
los godos saciaron en éstos vengan­
zas odiosas. 

Que se hubieran cebado en los 
moros, que al fin y al cabo eran in­
fieles, santo y bueno; pero si el trato 
engendra cariño, ¿por qué se|habían 
de cebar en la raza de cuyo trato ín­
timo habían gozado tanto tiempo? 

« * 

Añadiendo la injuria y la hipocre­
sía al delito, mataban cuando podían 
á los cristianos; al uno .porque le 
había esclavizado el padre ó la espo­
sa; al otro porque le había quitado 
la hacienda; á éste porque le quita­
ra el hijo; á aquél porque le había 
quemado la casa; cuando, bueno es 
que conste, ninguna ley del reyno 
les autorizaba para tomarse la ven­
ganza por su mano; y además, para 
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